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			SINOPSIS 


			 


			En el fondo del mar Caribe, han descubierto los restos del buque insignia de una legendaria flota pirata. Timmi, Lilli y Marvin visitan la excavación arqueológica y, pronto, se verán envueltos en la misteriosa búsqueda de un secreto muy bien guardado… ¿Podrás ayudarles a descubrirlo?  


			Pero ve con cuidado, porque entre las sombras, un enemigo sin escrúpulos ¡hará lo posible para sabotear vuestra misión! 
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			Para todos aquellos que aún conservan un brillo en los ojos,


			amor en el corazón y sueños en la cabeza.
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			Puede que no sea el chico más seguro de sí mismo del mundo. Ni el más deportista. Ni el más en nada. Pero soy curioso. Y seguro que eso también tiene su valor. 
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			¡Hola! 

			
			Soy Timmi 


			
	 

	 	
	 

			 


			Lilli es una de mis dos mejores amigas. Puede ser muy cabezota. Pero ante todo es la persona más valiente que conozco. Y haría cualquier cosa por un amigo que necesitase ayuda. 
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			Esta  

			
			es Lilli 


			
	 

	 	
	 

			 


			Es mi otro mejor amigo. Le encantan los animales. Cuando está alegre, se balancea sobre sus pies. Y da palmaditas, lo cual resulta bastante cómico, pero a él le da lo mismo. 
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			Este es  

			
			Marvin 


			
	 

	 	
	 

			 


			¡Bienvenido al mundo  

			
			de Timmi Tobbson! 


			 


			Antes que nada, me gustaría decirte que esta aventura es solo tuya. Elige con inteligencia cómo quieres superar cada reto. Las lupas te indicarán la dificultad con la que Timmi, Lilli y Marvin puntúan cada acertijo. 


			Sin embargo, debes tener presente que se trata solamente de su opinión. Quizá un acertijo que ellos consideran difícil a ti te resulta fácil o al contrario. 


			 


			
				
						Normal
						Complicado 
						Dificultad máxima
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			Al final del libro encontrarás pistas que te ayudarán a resolver las imágenes misteriosas que irás descubriendo. 
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			En el capítulo posterior a cada acertijo encontrarás su solución. 
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			Las siguientes herramientas también pueden serte útiles, aunque no son imprescindibles para la resolución de los acertijos: 


			 


			Lupa [image: ] Lápiz [image: ] Espejito para leer la sección de pistas (están escritas al revés) [image: ] Linterna (para leer a oscuras) 


			
	 

	 	
	 

			 


			La noche antes... 


			 


			La radio emitió unos ruidos, luego sonó una voz. 


			—¿Está seguro? —graznó—. De momento no hay movimiento. 


			—Oh, ya vendrá —dijo el hombre sobre cuya mesa reposaba la radio. Se hallaba sentado en un sillón grande cuya forma curvilínea se suponía que debía recordar a la cola de una ballena. Le rodeaban gruesos cristales del suelo al techo, tras los cuales se veían peces que nadaban atravesando una y otra vez la luz de los focos. 


			El hombre se encontraba en un espacio rodeado por completo de agua. Las pantallas que pendían del techo por encima de él y mostraban los vídeos de las cámaras de vigilancia iluminaron su rostro. Él las observaba con atención. 


			—¿Alguna vez me he equivocado, Erik? —preguntó el hombre. 


			—Claro que no —respondió Erik por el aparato de radio—. Pero sé lo importante que es esta operación para usted. Simplemente hay ciertos detalles que me ponen nervioso. 


			—¿Qué pasa? Explíquese. 


			—Ha revelado la ubicación del Belle. Ya sabe usted lo que eso significa. Quiere que encuentren el tesoro y, por tanto, el cofre —dijo Erik. Sonó nervioso. No estaba acostumbrado a criticar al hombre que tenía delante ni a expresarle sus dudas. Eso había sido la perdición de muchos antes que él. Pero este proyecto era demasiado importante. La supervivencia de la organización podía depender de él. 


			—Soy plenamente consciente de lo que pretende hacer. En caso de que encuentren el tesoro, ya se encargará su equipo de que el cofre permanezca oculto. No caerá en manos de nadie más aparte de las nuestras. ¿No es así, Erik? 


			—Tengo a mis hombres preparados —respondió él—. Pero de momento nadie ha encontrado el tesoro. Nosotros lo hemos estado buscando, como ya sabe, pero allí no hay nada. 


			—No sea necio, Erik —le increpó el hombre, que sonaba molesto—. Por supuesto que tiene que haber algún escondrijo por allí. 


			Mediante una pequeña palanca cambió la orientación de una de las cámaras de vigilancia. En la pantalla se veían tres frasquitos colocados cuidadosamente en fila en el interior de una cesta. Dentro de ellos, brillaba un líquido verdoso. La habitación parecía una especie de laboratorio, un espacio de investigación científica. 


			—Sin que lo sepa, nosotros le hemos hecho llegar toda la información. Sigue creyéndose un genio y considera que ha conseguido hacerse con ella gracias a su ingenio. Siempre ha sido un presuntuoso. 


			El hombre se reclinó sobre su sillón y volvió a revisarlo todo mentalmente: «Gracias a nosotros sabe de la existencia del tercer elixir y en qué parte del Volante está, tiene los planos, el plan de operaciones de los vigilantes y el lugar en el que el barco echará el ancla esta noche. Solo tiene que venir». 


			De pronto algo se movió en una de las pantallas. 


			—¿Ha visto eso? —preguntó Erik—. ¿Qué demonios es? 


			En el monitor se veía una araña metálica del tamaño de una mano. Iba hacia los frasquitos de vidrio cuidadosamente colocados. 


			—Una sorpresa teledirigida —dijo el hombre—. Supongo que no viene en persona. Ya lo atraparemos mañana. 


			Su ritmo cardíaco, por lo habitual calmado, se aceleró al observar cómo la araña no cogía un frasquito, sino dos, y desaparecía de inmediato con ellos. 


			—De modo que aún vive —murmuró reclinándose hacia atrás. 
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			CAPÍTULO 1 


			 


			El barco del tesoro hundido 


			 


			Yo estaba flotando tranquilamente en el agua con los ojos cerrados. Sentía el calor del sol por arriba, y por abajo, el frescor del mar. Como también tenía sumergidas las orejas, podía escuchar mi propia respiración. Estaba totalmente relajado. Me sentía de maravilla. 


			¡Plas! Algo cayó en el agua justo a mi lado y me sacó de mis ensoñaciones. Miré a mi alrededor sobresaltado. Junto a mí flotaban unas gafas de bucear y un esnórquel. 


			—¡Eh, tú, soñador! —me llamó Lilli—. Deberías dedicarte a practicar buceo en lugar de andar ahí flotando. 


			Lilli y Marvin estaban sentados con los pies colgando por la borda del barco de expedición, que se había convertido, desde hacía unos días, en nuestro hogar, y me miraban. 


			En realidad, debería estar practicando buceo. Porque, por mucho que me gustara contemplar desde la superficie la vida submarina a través de unas gafas, me costaba verdadero trabajo respirar con el esnórquel. Y ya no digamos con una botella de aire comprimido. Seguramente se debía a mi asma. 


			—¡Baja a ver los restos del Belle! —gritó Marvin. 


			A unos siete metros por debajo de mí, se encontraban los restos del naufragio del Belle. En su día, había sido el mayor barco del tesoro de la flota del pirata Lotterlulu. Su misión consistía, entonces, no en apoderarse de barcos ajenos, sino tan solo en transportar los tesoros producto de sus botines. 


			—Es que no soy capaz de respirar con eso —respondí. 


			—No te lo pienses más —dijo Lilli. 


			—Inténtalo —me animó Marvin—. ¡Seguro que lo consigues! 


			—Que no eres de azúcar —añadió Lilli. Luego se inclinó hacia Marvin y dijo algo en voz baja, pero lo suficientemente alto como para que yo pudiese entenderlo—; sino de madera, un tronco a la deriva. Lleva una eternidad flotando en el agua, sin moverse. 


			Marvin bajó la vista para mirarme y ladeó la cabeza. Parecía estar pensando muy en serio si yo me parecía a un trozo de madera. 


			—¡Está bien! —grité. Me coloqué las gafas de bucear y me metí entre los dientes la boquilla del esnórquel. 


			Marvin sonrió y aplaudió con las manos para darme ánimos. 


			Suspiré en silencio. Tranquilo. Me di la vuelta despacio poniéndome boca abajo, sumergí la cara en el agua y dirigí la vista hacia los restos del naufragio. 


			En ese momento, las tres arqueólogas estaban manipulando unas mangueras enormes que aspiraban la fina arena de los restos del Belle. De aquel modo iban limpiando el barco pieza a pieza sin dañarlo. 


			Hasta ahora no habían encontrado ningún tesoro de oro o joyas, pero tenía que haber alguno; al fin y al cabo, se trataba del barco del tesoro de Lotterlulu. Las arqueólogas estaban convencidas de que la tripulación del Belle llevaba regularmente su carga a tierra y la ocultaba en algún lugar secreto. 


			Incluso existía una leyenda según la cual el escondite se encontraría al final de «una vela eternamente encendida». Pero allí no había ninguna vela, y menos aún ninguna que siempre estuviese encendida. 


			Una de las buceadoras me hizo señas. Era Amilia. A mí me parecía supersimpática, y seguro que, además, era muy inteligente. Otro gesto de su mano me dio a entender que quería que bajara con ella. Sacudí la cabeza. 


			Ella hizo un gesto negativo y dirigió su atención a los restos del naufragio: hoy las tres habían descubierto algo que interpretaban como una especie de escafandra. Las escafandras antiguas, en realidad, eran esferas metálicas con unas pequeñas ventanas de vidrio. Por medio de una manguera, se conectaban con una barca que estaba en la superficie. A través de dicha manguera, podían bombear hasta abajo aire fresco dentro de la escafandra. 


			¡Aire fresco! Esa estúpida escafandra me había recordado el aire fresco y ya me costaba respirar. «Tranquilo. Trata de distraerte». 


			Decidí pensar en Lotterlulu. Era conocido por su ingenio y, además, contaba con los medios necesarios para contratar a los mejores ingenieros. Eso podía comprobarse en su propio barco, el Estrella Fugaz, que estaba lleno de artilugios. Después de haber descubierto el barco en una de nuestras últimas aventuras, este fue investigado a fondo antes de que lo adquiriera un coleccionista anónimo, y tenía entusiasmados a científicos del mundo entero. 


			Yo me alegré muchísimo cuando me enteré de que íbamos a poder participar de nuevo en el descubrimiento de uno de los barcos de Lotterlulu. Aún no habían pasado ni dos semanas desde la llamada de James Eckles en la que nos informaba sobre el Belle. Como en nuestra última aventura le habíamos ayudado mucho, nos había invitado a Lilli, a Marvin y a mí a asistir a la recuperación de los restos. Tuvimos que rogarles bastante a nuestros padres para que nos permitiesen hacer el viaje. Estuvieron de acuerdo solo porque un equipo de arqueólogas iba a cuidar de nosotros. 


			Ahora estaba respirando de nuevo tranquilo y de forma regular. 


			El mundo submarino era realmente fascinante. Y, hoy en día, la gente puede explorarlo con cierta comodidad. Con botellas de aire comprimido y aletas, te sientes seguro, casi como un pez. En tiempos de Lotterlulu, había que ponerse encima un casco que pesaba toneladas, y costaba bastante trabajo caminar por el fondo de arena. 


			De repente, me abordó un pensamiento. Saqué la cabeza del agua, me quité las gafas y el esnórquel y me dirigí hacia Lilli y Marvin, que seguían sentados con las piernas colgando por la borda del barco. 


			—¡¿Para qué necesitarían los piratas una escafandra?! —les grité. 


			Se me quedaron mirando, parecían no haberme entendido. Casi al instante, algo llamó mi atención. 


			Como las tres arqueólogas estaban buceando justo debajo de mí, Lilli y Marvin debían de encontrarse solos a bordo del barco, aunque no lo parecía. 


			Nervioso, les grité: 


			—¡¿Alguno de los dos se ha levantado en estos últimos minutos?! 


			 


			
				
						[image: ]
						¿Qué fue lo que me llamó la atención? 
				

			


			 


			Ojo: a veces hay que volver atrás para encontrar la pista que puede solucionar el misterio. Si no sabes qué hacer, al final del libro encontrarás un consejo para cada enigma. La solución la descubrirás al principio del siguiente capítulo. 
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			CAPÍTULO 2 


			 


			Lotterlulu, un genio 


			 


			—¡Alguien ha abierto la puerta que está detrás de vosotros! —grité. 


			Lilli y Marvin se dieron la vuelta, pero la tensión de sus caras desapareció casi de inmediato. 


			—¡Ha sido Avellana! —exclamó Marvin—. ¡Ven aquí, monada! 


			Un perrito blanco y marrón se dirigió como una flecha hacia él. Meneaba la cola y trataba a toda costa de lamerle la cara. Este se defendía a medias de los lametones. 


			—Vaya, tienes media cara empapada —se rio Lilli. 


			—Tiene la lengua muy áspera —comentó Marvin. 


			—Es tu manopla de aseo personal —dijo ella poniéndose en pie—. Os dejaré para que podáis besuquearos tranquilos. 


			Avellana pareció pensarse si salir detrás de ella o no, pero decidió que no y continuó lamiéndole la cara a Marvin. 


			—¿Qué tal lo llevas? —preguntó Lilli, que ahora nadaba a mi lado. 


			—No respiro bien con estos trastos. Me ponen nervioso. 


			—Ya lo conseguirás —aseguró Lilli—. Nadie te obliga, ¿vale? 


			Eso me pareció amable por su parte. Al momento me salpicó agua en la cara, riendo, y se alejó nadando a toda prisa. 


			—¡Gracias! —grité—. Ha sido genial, y no me escuecen los ojos. 


			—Bueno, es que eres de azúcar —respondió ella. 
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			Un par de horas más tarde nos encontrábamos otra vez todos a bordo. Habíamos terminado de comer y estábamos ayudando a Amilia con la supervisión de los equipos de buceo. Nos había enseñado muchas cosas, y mi tarea consistía en rellenar las botellas. 
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			Amilia señaló una barra de colores de las que llevaban incorporadas todas las botellas. 


			—Una raya roja significa que la presión interior es baja y que la botella está casi vacía. 


			Pero yo apenas la escuchaba. No dejaba de pensar en que me había dado cuenta de algo importante. Pero ¿de qué? De nuevo repasé mentalmente las últimas horas. 


			—¿Timmi? —preguntó Amilia—. ¿Sigues con nosotros? 


			—Lo siento. Ya he vuelto. 


			Pero no era cierto. ¿Qué era lo que hoy me había llamado la atención? Necesitaba recordarlo. 


			Amilia me cogió la barbilla con la mano y giró mi rostro de forma que pudiera mirarla a los ojos. 


			—¿Estás nervioso por lo de mañana? —preguntó con suavidad—. Ya habéis hablado con él por teléfono. Es muy simpático. 


			—¿Mañana? —murmuré aún ausente. 


			—Vuestra reunión con Ruo Tultell, el descubridor del Belle. 


			«Ah, es verdad, Ruo Tultell». Un investigador hasta ahora poco conocido llamado Ruo Tultell había sido el primero en localizar los restos del naufragio y comunicar su ubicación a la Fundación Lotterlulu. Por teléfono parecía muy simpático. Pero ahora volvía a darme cuenta de lo que me había llamado la atención. 


			—Amilia, ¿para qué demonios necesitaban los piratas una escafandra? —pregunté. 


			—No lo sé. ¿Tal vez para recuperar un cofre del tesoro que pudiera habérseles caído sin querer por la borda? 


			—O para esconder un tesoro —propuse. 


			—¿Un escondite bajo el agua? —sugirió Lilli. 


			—¡Dentro de una cueva submarina! —exclamó Marvin. 


			—¡Eso sería genial! —dije yo—. ¡Genial, Lotterlulu! 


			—Genial, Lotterlulu —repitió Marvin en voz baja. 


			Me quedé mirando a Lilli y a Marvin, estábamos pensando en lo mismo. 


			—¿Amilia? —pregunté—. ¿Cómo funciona el bote auxiliar? 
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			—En el acantilado hay un montón de cuevas bajo el agua —dijo Lilli nada más salir a la superficie levantándose las gafas de buceo. Le brillaban los ojos de la excitación—. Pero me parece que ya sé en cuál tenemos que buscar. 
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						¿Cuál es la cueva correcta? 
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			CAPÍTULO 3 


			 


			La inmersión 


			 


			—¿Os acordáis? La leyenda dice que el escondrijo se encuentra al final de una vela eternamente encendida —nos recordó Lilli—. En las rocas hay un dibujo que parece una vela encendida. La llama empieza algo por encima de la superficie del agua, a la altura de la cabaña. Y, justo debajo de la vela, hay una entrada a una cueva. 


			—Tenemos que contárselo a las demás —señaló Marvin. 
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			—Hoy ya no podemos volver a sumergirnos —dijo Chawla, otra arqueóloga—, pronto oscurecerá. 


			—Pero podemos hacer que entre el dron —propuso Amilia abriendo una gran caja—. Puede volar y sumergirse. Y todo lo que vea nos lo transmitirá por vídeo. 


			—¡Alucinante! —exclamó Marvin. 
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			Poco después estábamos todos, expectantes, sentados frente a una pantalla que iba mostrando las tomas del dron. 


			—¡Vamos abajo! —proclamó Amilia, quien manejaba el dron. 


			Primero hizo que este se posase con cuidado sobre la superficie del agua. Luego el dron fue sumergiéndose. 


			—Ha absorbido un poco de agua, para pesar más y hundirse —explicó Chawla—. Bajo el agua lo impulsan sus hélices. 


			—¡Qué guay! —exclamó Lilli. 


			En la pantalla se hizo visible, por un instante, la entrada a la gruta. 


			—Qué oscuridad —murmuré. 


			Amilia apretó un botón y la imagen se aclaró. El dron se sumergió en el oscuro túnel. Podíamos distinguir rocas y arena y, de vez en cuando, algún pez. Durante unos minutos no se vio mucho más. 


			La imagen está empeorando, voy a conectar un amplificador —anunció Amilia—. Son unos pequeños drones de apoyo que alimentan la señal radioeléctrica. 


			El viaje submarino continuó un rato más, hasta que, de repente, se interrumpió. 


			—¿Es el final del túnel? —pregunté. 


			—Tenemos una cavidad encima —advirtió Amilia. Dirigió el dron hacia arriba y este se abrió paso por la superficie del agua. 


			—¡Una cueva secreta! —exclamó Marvin. 


			—¿Qué es eso de ahí detrás? —murmuré—. La piedra redonda. 


			—Es una piedra de cierre. Una especie de puerta corredera —afirmó Corey, la número tres del equipo—. Si la hacen rodar a un lado, despejan la entrada al pasadizo secreto que hay detrás. 
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			—Esto es increíble —dijo Amilia—. Pero bueno, todas las botellas de aire están llenas. Mañana, en cuanto amanezca, nos pondremos en marcha. 
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			Nada más regresar el dron y volver a guardarlo en su caja, se puso el sol. Marvin estaba jugando con Avellana y Lilli contemplaba las luces del atardecer en el cielo. Yo cogí los prismáticos del barco y me fui a hacerle compañía. 


			—Bonito, ¿verdad? —opiné. 


			—¿Qué? —preguntó—. ¿Bonito? 


			—Vaya, la puesta de sol —le aclaré—. El cielo. 


			Levantó de nuevo la vista hacia el colorido espectáculo. 


			—Si tú lo dices —respondió. 


			A veces era muy suya. Me llevé los prismáticos a los ojos, pero, de repente, me los arrebató. 


			—Muy bueno —dijo mirando a través de ellos. 


			—Así que ahora sí que te gusta la puesta de sol —comenté. 


			—Bobadas —respondió ella devolviéndome los prismáticos—. ¿No te llama nada la atención? ¡Fíjate en los pescadores! 
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						¿Qué es lo que le parece sospechoso a Lilli? 
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			CAPÍTULO 4 


			 


			Una noche agitada 


			 


			—Creo que solo fingen estar pescando —dijo Lilli—. Fíjate en las cañas de pescar. Las han lanzado hacia donde están mirando, pero la corriente las ha arrastrado por debajo de la pasarela, al lado contrario. Así no pueden ver ninguna de las boyas que van sujetas al sedal y se mantienen encima del agua. 


			—Si pica algún pez, no se van a enterar —reflexioné. 


			—Nadie pesca así —susurró ella. 


			—Entonces ¿quiénes son? No me gusta nada —apunté—. Vamos, se lo contaremos a Marvin y a las demás. 


			Después de haber informado a los demás de nuestras sospechas y de que ellos también echaran un vistazo con los prismáticos, nos sentamos alrededor de una mesa en cubierta. 


			—Probablemente sean cazatesoros —anunció Amilia pensativa. Están esperando a que encontremos algo valioso. 


			—Justo ahora que encontramos la cueva —se lamentó Corey. 


			—Seguro que ahí están los tesoros de Lotterlulu —dijo Marvin abriendo mucho los ojos—. Los botines de montones de años. 


			—No dejaremos que se enteren —advirtió Chawla. 


			—Montañas de oro, joyas brillantes... —fantaseó Marvin. 


			—Pero tampoco podemos quedarnos de brazos cruzados —repuso Amilia—. Tenemos que ver por nosotras mismas lo que se oculta en la cueva detrás de esa piedra. 


			—Tesoros hasta donde alcanza la vista. Lleno, hasta el techo —murmuró Marvin dando pequeñas palmaditas con las manos. 


			—Entonces mejor bucear de noche —propuso Corey. 


			—No lo sé —dijo Chawla—. Avisemos a la policía. 


			—La policía de estas islas no siempre es de fiar. No como la nuestra —reflexionó Corey. 


			Durante unos instantes permanecimos todos callados. Luego nuestros ojos se dirigieron esperanzados hacia Amilia. 


			—Está bien —accedió—. Mañana temprano, antes del amanecer, saldremos a echar un vistazo para investigar qué se esconde tras esa piedra. Todos los tanques de buceo están llenos y los equipos preparados. 


			—Esta noche nos acostaremos pronto —dijo Corey—. El despertador sonará a las cuatro. 
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			Tuve un sueño agitado. Soñé que veía a Lotterlulu. Parecía viejo y frágil. Su aspecto me resultaba familiar, aunque no conseguí saber a quién me recordaba. El viejo Lotterlulu sacudía la cabeza como si quisiera advertirme de algo, pero de su boca no salían palabras, sino gruñidos. 


			¡Lotterlulu gruñía como un perro! 


			¡Menuda pesadilla! Aparté la manta de una patada para sentir el aire fresco de la noche en mi cuerpo. 


			De nuevo, otro gruñido. Me encogí sobresaltado. ¿Estaría soñando aún? ¡Grrrrrrrrrrrrrrrrrr! ¡Venía de mi habitación, de algún rincón oscuro! 


			«No te muevas —pensé—. Respira con calma. No hagas ningún ruido». 


			¡GRRRRRRRRRRRR! 


			Giré la cabeza para mirar en la dirección del gruñido. 


			—¿Avellana? —murmuró Marvin adormilado—. ¿Qué pasa? 


			¡Avellana! Claro, solo podía ser él. Había salido de entre la oscuridad de su manta de dormir y miraba fijamente la puerta. 


			—¡Algo no va bien! —aseguró Marvin—. ¡No hagas ruido, Timmi! 


			Los dos nos levantamos sin hacer un solo ruido. Marvin se puso a acariciar a Avellana, tratando de calmarlo. 


			—Tenemos que ir a echar un vistazo —dije pensando en Lilli. 


			Abrí despacio nuestra puerta. No se veía ni se oía nada. De repente, Avellana salió disparado como una flecha y corrió escalera arriba. 


			—¡Avellana, no! —exclamó Marvin, pero, para entonces, nuestro perro ya había desaparecido. Escuchamos sus nerviosos ladridos y, acto seguido, algo que caía al agua. 


			Marvin y yo corrimos tras él. La noche estaba oscura como boca de lobo. Las nubes habían salido nada más anochecer, impidiendo que se viese la luz de la luna. 


			Avellana vino a mi encuentro y me saludó muy contento. Parecía haberse calmado ya. 


			También aparecieron Amilia y Lilli; los ladridos las habían despertado. 


			—Me temo que hemos tenido una visita inesperada —dijo Amilia. 


			—¡Los cazatesoros! —exclamó Marvin. 


			—Tenemos que revisarlo todo —anunció Amilia—. Quedaos conmigo. —Nada más entrar en el cuarto donde estaban los equipos de buceo, se detuvo—. Alguien ha estado aquí dentro, pero no parece faltar nada. 


			—Algo sí —advirtió Marvin—. Hay algo diferente. 
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			CAPÍTULO 5 


			 


			Ahora o nunca 


			 


			—Alguien ha vaciado las botellas de aire. Amilia, antes dijiste que las botellas estaban ya todas llenas. Los indicadores tendrían que estar en verde —explicó Marvin. 


			—Tienes razón, buena observación —reconoció Amilia. 


			—Eso significa que saben que planeamos bajar a la cueva antes de que salga el sol —dedujo Lilli—. ¡Se han enterado de lo de la cueva! 


			—Cierto, pero ¿cómo es posible? —dijo Amilia. 


			—Espías —susurró Marvin. 


			—Corey, Chawla y yo hace años que nos conocemos. Ninguna de nosotras colaboraría con los cazatesoros. 


			—Apuesto a que nos han estado escuchando —dijo Lilli—. Era raro que uno de los pescadores llevase puestos unos auriculares. 


			—Exacto —añadí—. Y además había un cable que iba desde los auriculares hasta una tienda de campaña. 


			—¿Un micrófono direccional? —dijo Lilli pensativa. 


			—¡Un micrófono direccional! —exclamamos Marvin y yo al mismo tiempo dándole la razón. 


			—¿Se puede escuchar a alguien desde tan lejos? —preguntó Amilia—. Sería una explicación, por supuesto. Tenemos que salir ahora mismo —sentenció—. Rellenaremos las botellas y bajaré con Corey. 


			—Pero a lo mejor los cazatesoros ya están en la cueva —señalé. 


			—Sabemos cuidarnos solas —dijo Amilia, y sonó tan decidida que no me atreví a contradecirla. 
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			Aún era de noche cuando Amilia y Corey se aproximaron bajo el agua al túnel que entraba en el acantilado y conducía hasta la cueva. Ambas llevaban en la frente una cámara que nos lo iba retransmitiendo todo directamente. Llevaban también un escúter marino para avanzar más deprisa. Esos aparatos iban equipados con un motor de propulsión y tiraban de una persona con solo sujetarse a ellos. Además, disponían de una luz muy potente, de manera que, a su alrededor, todo quedaba bien iluminado. 


			Estábamos sentados frente a la pantalla, mirando fascinados y pendientes de cuanto sucedía. A la izquierda, se veía el vídeo de la cámara de Amilia, y, a la derecha, el de la de Corey. 


			—De acuerdo, allá vamos —anunció Chawla—. Adentro. 


			En el monitor, el oscuro agujero creció rápidamente, y de pronto ya se encontraban dentro. 


			En los vídeos ya casi no se veía nada más que unos pequeños puntos blancos que se deslizaban de forma constante por la pantalla, como estrellas fugaces en un cielo nocturno. 


			Chawla tomó un micrófono de sobremesa y comentó: 


			—Según las indicaciones del dron, ahora el túnel se desvía un tramo hacia abajo. Estad atentas. 


			Amilia y Corey asintieron con la cabeza, confirmando así que habían escuchado a Chawla. Por desgracia, mientras buceaban no podían hablar con nosotros, ya que tenían que respirar por la boquilla. 


			Yo estaba nervioso. ¿Y si los ladrones se encontraban dentro de la cueva? Así que me levanté, cogí los prismáticos y me dirigí a la borda del barco. Desde ahí podía ver sin problema el campamento de los cazatesoros. 


			Pero el cielo seguía muy nublado y la noche demasiado oscura como para poder distinguir nada. Suspiré para mis adentros. 


			—¡Ya han llegado! —exclamó Lilli. 


			Rápidamente corrí hacia la pantalla. ¡Lo habían conseguido! 


			—¿Qué tal es la transmisión de vídeo? —preguntó Amilia. 


			Al igual que Corey, también ella se había sacado la boquilla y ahora podía hablar por radio con nosotros. 


			—La imagen es impecable —reconoció Chawla—. Los amplificadores funcionan correctamente. 


			—Ahí detrás, al lado de la roca de cierre, hay otra escafandra antigua —nos informó Amilia. Se notaba en su tono de voz lo emocionada que estaba—. ¡Y un sable! 


			—Guau —dijo Corey—. Hace siglos que nadie ha estado aquí. 


			A mi lado, Marvin frunció el ceño. Al parecer había algo que no le gustaba. 


			—¡Cuidado! Algo no va bien —exclamó—. ¡Los cazatesoros ya han estado ahí! Y, a lo mejor, siguen ahí. 
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			CAPÍTULO 6 


			 


			La cámara del tesoro 


			 


			—El pedrusco que hay a la derecha de la roca de cierre no estaba ahí cuando entró el dron —explicó Marvin—. Tiene que haberse desprendido cuando los ladrones han hecho rodar a un lado la roca. 


			Amilia revisó con la linterna el suelo junto a la roca de cierre. 


			—Sí, en efecto, aquí hay huellas. Hace poco que han desplazado la roca —sentenció. 


			—Pero ya no están dentro —dedujo Corey—. Si no, difícilmente habrían podido volver a colocar la piedra en su sitio. 


			—Vale —dijo Amilia pensativa—. Entonces ¿entramos? 


			—Pues claro que sí. 


			Juntas, apretaron y tiraron de las palancas de madera. La gran piedra rodó a un lado. Detrás apareció un agujero negro. 


			—La cámara del tesoro —murmuró Marvin. 


			—La cámara del tesoro —repetimos Lilli y yo dándole la razón. 


			Corey se hizo a un lado y, con un gesto de la mano, invitó a Amilia a que pasase primero por la abertura. Ella aceptó el ofrecimiento. 


			Nosotros mirábamos embobados las imágenes de vídeo. Estaba pasando despacio la luz de su linterna por la cueva y apenas dábamos crédito a nuestros ojos. 


			La cámara del tesoro era exactamente como nos la habíamos imaginado. Había cofres apilados unos encima de otros, algunos abiertos, cargados de oro y joyas. Había sacos llenos de monedas de oro y plata. Vimos valiosas lámparas de araña, vajillas de finísima porcelana, cubiertos de plata y oro, joyeros con anillos, collares e, incluso, coronas. En otra zona había telas caras, especias raras e innumerables cuadros y estatuas. Era increíble. 


			Pero ¿qué era aquello? 


			Alcancé con la mano el micrófono de sobremesa. 


			—Espera, Amilia. Por favor, vuelve a iluminar a tu izquierda. 


			—¿Exactamente adónde? —preguntó ella haciendo girar su linterna. 


			—¡Para! —indiqué—. Justo ahí. ¿Qué es eso? ¿Una estatua? 


			Lilli y Marvin también se dieron cuenta ahora de a qué me estaba refiriendo. 


			—¡La conocemos! —exclamó Marvin. 


			Todos teníamos la vista fija en la pantalla. 


			—Sí, una estatua antigua —comentó Amilia—. Nada de particular. 


			—Esa no es una estatua cualquiera —expliqué yo—. En uno de los escondites de Lotterlulu que encontramos, había estatuas iguales. 


			—A pesar de todo, no es más que una estatua. Nada especial —insistió Amilia. 


			—¿Tiene un orificio en forma de cruz? —pregunté. 


			Amilia no tardó mucho en encontrarlo. 


			—Sí, aquí, en uno de los ojos —murmuró—. Un momento, en el suelo hay una especie de llave, y tiene un remate en forma de cruz. 


			—No me lo puedo creer —dijo Marvin en voz baja. 


			Vimos cómo Amilia recogía la llave y la contemplaba bajo el foco de su linterna. 


			—Es moderna. Quiero decir, es nueva —apuntó—. Desde luego, no es de la época de Lotterlulu. 


			Me puse a pensar detenidamente tratando de buscarle alguna explicación. En cierta ocasión, el abuelo de Lilli le había regalado una llave semejante, pero una antigua de verdad. La habían conseguido encajar en el orificio en forma de cruz de una estatua como aquella y habían abierto un escondite secreto. 


			—Amilia, mete la llave en el orificio y gírala —le indiqué—. Estate atenta, a lo mejor se abre algo en algún sitio. 


			Amilia no se lo pensó dos veces. En cuanto giró la llave, escuché un pequeño ruido. 


			—Eso ha venido de atrás —dijo Amilia dirigiendo la luz hacia una de las paredes de roca. Al acercarse al lugar, se fijaron en un compartimento secreto tallado en la roca. Seguramente se acababa de abrir. 


			—Vacío —afirmó Amilia—. Pero hasta hace poco ha habido algo aquí. Se ve muy clara una silueta cuadrada en el polvo, quizá un pequeño joyero. 


			—Han sido los cazatesoros —comenté mientras mi cerebro funcionaba a toda marcha—. ¿Cómo podían saberlo? Son ellos los que han tenido que traer la llave. 


			Miré por los prismáticos. Por fin el cielo estaba despejado y había la luz suficiente como para distinguir algo. 


			—¡Se han ido! —exclamé. 


			—Al menos sabemos que tienen una conexión con una de estas islas. Apuesto a que van de camino hacia aquí —dijo Lilli señalando un punto en un mapa que teníamos encima de la mesa. 
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			CAPÍTULO 7 


			 


			Isla Estrella 


			 


			—Amilia me contó que las tres islas grandes son de origen volcánico y les pusieron su nombre por la forma que tienen. Tal como se ve en la taza y en la escuadra, a menudo, usan sus formas como símbolo. Recuerdo que las barcas de los cazatesoros también llevaban un símbolo así en uno de los costados. Era como el contorno de esta isla que puede verse aquí en el mapa. Y ponía: «Alquiler de barcas Isla Estrella» —comentó Lilli—. Si las barcas vienen de esa isla, a lo mejor están regresando a ella. 


			—¿En qué isla hemos quedado con Ruo Tultell? —pregunté. 


			—En isla Estrella —respondió Chawla sonriente—. Hoy. 
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			Pocas horas más tarde nos encontrábamos sentados dentro de un pequeño hidroavión amarillo bastante destartalado. Me asomé por la ventana y pensé: «¿Cómo demonios sabían los cazatesoros dónde estaba la cueva? ¿Y cómo podían saber incluso de la estatua y fabricar una llave que encajase perfectamente? Lo único que no debían de saber era dónde se encontraba la entrada a la cueva. Ese enigma se lo habíamos resuelto nosotros». 


			—Seguro que encontramos las barcas. —Marvin interrumpió mis pensamientos—. Son de color rojo encendido, será difícil no verlas. 


			—Barcas Isla Estrella. Seguro que se trata de una empresa de alquiler de barcas —dijo Lilli—. Chawla ha hablado por radio con Ruo Tultell. Ya se lo ha contado todo. Él ha quedado en informarse y averiguar la dirección de esa empresa. 


			Ya habíamos hablado con Ruo Tultell por teléfono, pero nunca lo habíamos visto en persona. Por teléfono sonaba como un simpático abuelo. Nos dijo que su descubrimiento del Belle se lo debía a todo lo que nosotros habíamos averiguado sobre Lotterlulu. Era de esperar que nos ayudara y que no constituyese un obstáculo para nosotros. 
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			—¡De modo que vosotros sois Timmi, Lilli y Marvin! Me alegro mucho de poder conoceros por fin —nos saludó un hombre alegre y sonriente nada más llegar a la isla Estrella—. Permitid que me presente, soy Ruo Tultell. 


			Nos quedamos pasmados. ¿Este era Ruo Tultell? 
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			—Perdone, pero pensábamos que era mucho mayor —reconocí—. Por teléfono sonaba algo distinto. 


			—Oh, ¿de verdad? —dijo él—. A lo mejor la conexión no era muy buena. Aquí en las islas las líneas están un poco anticuadas. 


			—¿Puede identificarse? —preguntó Marvin. 


			—¿Identificarme? —se extrañó Ruo. 


			—Identificarse —confirmó mi amigo. 


			—Tenga en cuenta que anoche ya tuvimos un encontronazo con los cazatesoros —dije un poco cortado. 


			—Entonces, ¿puede identificarse? —insistió Marvin. 


			—Por mí, de acuerdo —accedió Ruo, por fin, sosteniendo su pasaporte ante las narices de Marvin. 


			—Aquí también parece usted mucho mayor —dijo. 


			—No te pases —refunfuñó Ruo quitándole de las manos el pasaporte—. Además, ya he encontrado el sitio de alquiler de barcas. Subid al coche y vamos para allá. 


			—¿Por qué no lo ha dicho antes? —preguntó Marvin. 


			Ruo me lanzó una mirada de perplejidad y levantó los brazos como preguntando sin decir una palabra si Marvin era siempre así. 


			—Lo siento —dije mientras trotaba detrás de Marvin. 


			—A veces Marvin es capaz de sacarle a uno de quicio —aclaró Lilli, y sonrió—. Pero seguro que termina entendiéndose estupendamente con él. Estoy deseando comprobarlo. 


			Un par de minutos después llegábamos al lugar en el que alquilaban las barcas. Rodeamos el edificio sin hacer ruido hasta encontrar un sitio con una buena perspectiva. 


			—Tres lanchas motoras —comenté—. Pero son azules. 


			—Algo no cuadra —murmuró Lilli. 
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			CAPÍTULO 8 


			 


			La persecución 


			 


			—La pintura de las barcas está fresca. ¿Veis el gato que está ahí enfrente, sobre la pasarela? Se está lamiendo las patas. 


			—Y una la tiene azul —dije yo. 


			—Exacto. Y hay huellas de gato en la barca de la derecha. Apuesto a que acaban de pintarlas deprisa y corriendo —añadió Lilli—. Además, en los contenedores hay botes de pintura. 


			Una moto se estaba acercando a la fachada delantera del edificio. 


			—¡Abajo! —chistó Ruo—. Y ni una palabra. 


			—¡Mmm! —murmuró Marvin de repente. Tenía el dedo metido dentro de una planta redonda como una bola que se había cerrado a su alrededor. Parecía que la planta estuviese chupándole el dedo. 
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			—¡Chisss! —dijo Ruo. 


			El motorista se apeó de su vehículo. 


			—¡Mmm! —volvió a quejarse Marvin. Lentamente, sacó su dedo de la boca de la planta. Estaba embadurnado de moco. 


			Ahora el motorista se dirigía a la entrada principal del edificio portuario y desapareció de nuestro campo de visión. 


			—Ya se ha ido —susurré. 


			—¡Qué asquerosidad! —se quejó Marvin mientras contemplaba su dedo lleno de moco. 


			—Plantas carnívoras —apuntó Lilli—. En cuanto las tocas, se cierran y te atrapan. 


			—¡Plantas que se mueven! —exclamó Marvin—. Qué guay, ¿no? ¿Y comen carne? 


			—Por lo general, moscas. Las islas están llenas de estas plantas. Me lo contó Amilia —explicó Lilli—. Eh, ¿adónde ha ido 


			Ruo? 


			Miramos a nuestro alrededor y vimos cómo se dirigía hacia la moto. Luego se puso a hacer algo en el vehículo. 


			—¿Qué está haciendo? —preguntó Lilli. 


			Ruo terminó y se apresuró a volver con nosotros. 


			—Conozco al motorista. Es una mujer llamada Shila —reveló Ruo—. Y también sé para quién trabaja. 


			—¿Para quién? —quise saber. 


			—Ya lo contaré. Shila se las apañó para sacar el objeto de la cueva y llevárselo a su cliente. Tenemos que seguirla. 


			—Pero su coche no va a poder seguir a esa moto —aseguró Marvin—. Se nos va a escapar. 


			—Siempre me ha hecho muy buen servicio —contestó Ruo un poco ofendido—. Aunque le cuesta subir pendientes. 


			—Lástima que esté un poco cochambroso —opinó Marvin. 


			—Es viejo, pero ni de lejos es una chatarra —lo rebatió Ruo. 


			—Se cae a pedazos. Está todo oxidado —insistió Marvin. 


			—Y tu dedo está lleno de moco. 


			Marvin se miró el dedo asqueado; casi se le había olvidado ya. 


			—¡Cuidado! Regresa —anuncié. 


			Observamos a Shila, que ahora llevaba una cartera. Seguro que dentro estaba el objeto robado. Se montó en su motocicleta y se alejó a toda velocidad. Unos segundos después ya la habíamos perdido de vista. 


			—Tengo que disculparme con usted —le susurró Marvin a Ruo—. Ha sido una persecución en toda regla. Por poco la alcanzamos. 


			—¿Marvin siempre es así? —preguntó Ruo. 


			—No, ha sido más audaz que de costumbre —dijo Lilli—. Creo que usted le cae bien. 


			—Fantástico —celebró Ruo poniéndose en pie—. Qué suerte la mía. ¡Vamos, chicos! 


			Corrimos hacia el coche y saltamos dentro. Ruo se lanzó a la persecución lo más deprisa que pudo. Llevábamos un ritmo bastante parsimonioso. 


			—He manipulado su depósito de gasolina —reconoció Ruo—. Tiene un pequeño agujero y no deja de perder combustible. En cuanto lleguemos a un cruce, nos detendremos y buscaremos el rastro de gasolina, así sabremos qué camino ha escogido. 


			—No es mal plan —opiné—. ¿No te parece, Marvin? 


			—Lo que no es, es ecológico —gruñó él, y se cruzó de brazos. 


			 


			[image: ]


			 


			El rastro de la moto se extendía a lo largo de un acantilado. Las carreteras no paraban de subir, aunque Ruo conducía con mucho cuidado. Pero, en el quinto cruce, se perdía el rastro. 


			—Probablemente, apenas le quede combustible en el depósito —dijo Ruo—. Ya no podrá ir mucho más lejos. 


			—¿Y ahora? —pregunté—. ¿Qué camino ha tomado? 


			—Tiene que haber sido ese de ahí —respondió Ruo. 
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			CAPÍTULO 9 


			 


			Una jugarreta 


			 


			—No puede haber elegido el camino que está más a la izquierda. Hubiera destrozado las telarañas que hay a la izquierda de la valla. Tampoco ha tomado el camino de la derecha, la moto habría dejado huellas en la tierra, lo mismo que nuestro coche —explicó Ruo—. Así que ha tenido que ir por uno de los dos de en medio, que están plagados de esas plantas carnívoras. En cuanto se las toca, se cierran. Como solo en la carretera de la izquierda hay muchas plantas cerradas, estoy casi seguro de que ha ido por ahí. 


			—Eso mismo iba a decir yo —añadió Marvin. 


			—Claro —afirmó Ruo—. No me esperaba otra cosa de ti. 


			—Ah, ¿de verdad? —dijo Marvin sonriendo. 


			—No —respondió Ruo—. Y ahora meteos todos atrás, en la zona de carga, por favor. No quiero que Shila os vea si la pescamos. Será mejor que os escondáis debajo de la lona. 


			—¿Qué es lo que se propone hacer? —pregunté. 


			—Sin gasolina, no podrá seguir. Me ofreceré a llevarla. Con la prisa que llevaba, no creo que quiera esperar —contestó. 


			—Tenemos que averiguar qué fue lo que robaron de la cámara del tesoro. Seguro que lo lleva en la cartera —sugerí yo. 
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			—¿Creéis que Shila es peligrosa? —pregunté. 


			—Tiene una pinta muy chula con su traje de cuero verde —dijo ella—. Yo creo que es una profesional muy dura. 


			—Sí —corroboró Marvin. De pronto parecía muy excitado—. Forma parte de una gran banda de delincuentes. 


			Observé los ojos grandes de Marvin y, al instante, me puse aún más nervioso. Él pareció notarlo. 


			—A lo mejor es muy simpática —dijo. 


			De repente el coche se detuvo. Escuchamos cómo se abría la puerta y Ruo decía algo, pero debajo de la lona no había manera de entender una sola palabra. 


			—Timmi —susurró Marvin—. Tu walkie-talkie, ¡rápido! 


			—¿Qué? ¿Para qué? —pregunté. 


			Marvin se limitó a agitar las manos para poner énfasis en lo que me pedía. 


			—Yo no llego —dije—. Tienes que sacarlo tú. 


			Me di la vuelta despacio para que Marvin tuviese acceso a mi mochila. Al hacerlo, la lona se movió un poco. 


			—Espera —susurró Lilli mientras estiraba la mano para sostener la lona—. Shila no debe enterarse de ninguna manera de que estamos aquí, en la zona de carga. 


			Yo continué girándome hasta que Marvin tuvo mi mochila al alcance y pudo sacar el walkie-talkie. En ese momento oímos cómo se abría la puerta del copiloto y alguien se subía. 


			—He dejado mi walkie en el asiento de atrás —susurró Marvin—. Está ajustado en transmisión continua. 


			Encendió mi aparato y, de inmediato, pudimos escuchar lo que estaban hablando delante. 


			—Así que al puerto —dijo Ruo—. Yo también tengo que ir allí. ¿Puedo preguntar a qué barco? 


			—Puede —respondió una voz femenina —. Al Volante. 


			—¡Qué casualidad! —exclamó Ruo—. ¡Yo también voy allí! 


			Seguro que Ruo se lo acababa de inventar. ¿Qué se propondría? 


			—¿Usted? —preguntó Shila—. ¿Y por qué? 


			—Soy profesor de Historia. Un experto en piratas. 


			—Vale, le pega —opinó Shila echándose a reír. 


			—¿Cómo? —preguntó Ruo. 


			—Bueno, tiene pinta de profesor. 


			—¿Eso es un cumplido? —quiso saber Ruo. 


			—Como usted quiera —contestó Shila—. ¿Qué tal si le hago un pequeño test? 


			—Claro. Adelante —la animó Ruo. 


			—¿Qué le dice a usted el nombre de Estrella Fugaz? 


			—El Estrella Fugaz era el barco más veloz del mayor pirata de todos los tiempos. Pertenecía a Lotterlulu —explicó Ruo—. Él estaba enamorado de una mujer llamada María. Ella siempre le pedía que regresase cuanto antes a casa. Lotterlulu le aseguró que su nuevo barco sería tan rápido que le permitiría regresar a ella volando por encima de las estrellas. 


			—Qué empalagoso —dijo Shila—. Pero, por lo que yo sé, el mayor pirata de todos los tiempos fue un hombre llamado Riverblood. 


			—¡¿Qué?! —exclamó Ruo ofendido—. ¡Bobadas! 


			—¿De veras? Pues seguro que su anfitrión no lo ve así. 


			—¿Mi anfitrión? —preguntó Ruo. 


			—En el Volante —le aclaró Shila. 


			Dio la casualidad de que el motor de nuestro coche empezó a traquetear. Instantes después nos detuvimos. 


			—Solo faltaba esto —dijo Shila. 


			—Le pasa de vez en cuando —explicó Ruo—. Venga conmigo, écheme una mano, así acabaremos antes. 


			Shila lanzó un suspiro. Luego escuchamos cómo se abrían las dos puertas y, al momento, cómo se levantaba el capó del motor con un chirrido. 


			—Sostenga un momento el capó —le pidió Ruo—. Gracias. 


			—Puedo hacer algo más que eso, me encantan los motores. 


			—No pasa nada, ya lo he reparado muchas veces. Tiene sus defectos. Haga el favor de colocarse a un lado del coche, por aquí podría salir disparado en cualquier momento algún líquido caliente —comentó Ruo—. Pero, por favor, siga manteniendo el capó levantado. Voy a por mis herramientas. 


			Oímos a Ruo regresar y entrar en el coche. Luego todo sucedió muy rápido. De repente, el motor se puso en marcha y el coche dio un salto adelante. El motor aulló y nosotros salimos disparados. 


			—¡Eh! —gritó Shila cuando pasamos a su lado a toda velocidad. La sorpresa de su mirada fue mayúscula al vernos asomar las cabezas por debajo de la lona. 


			—¡Se ha dejado la cartera! —gritó Ruo—. ¡Se la hemos jugado bien! 


			Frenó en seco y el capó se cerró; luego volvió a acelerar. No tardamos mucho en perder, por fin, de vista a Shila. 
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			Un rato más tarde, nos encontrábamos en un concurrido restaurante, cerca de la capital de la isla. En esa zona había muchos turistas, de modo que no llamaríamos la atención. Al menos, eso esperábamos. Uno de los camareros saludó a Ruo con un movimiento de cabeza, posiblemente porque se conocían de anteriores visitas, y nos señaló una mesa algo apartada. 


			—Venga, abramos de una vez la cartera —propuso Lilli—. Me muero de curiosidad. 


			—Enseguida —dijo Ruo—. Pero primero os tengo que poner al corriente de algo. 


			—¿Ponernos al corriente? —pregunté. 


			—Se trata de este de aquí —dijo Ruo a la vez que ponía sobre la mesa la fotografía de un hombre mayor y flaco—. Este es «él». 


			—¿Quién? —preguntó Lilli. 


			—El guardián mayor del Poder Oscuro —dijo Ruo casi ensimismado—. El líder. 


			Un sudor frío me corrió por la espalda. Todos nos quedamos mirando fijamente la foto. El guardián mayor. El doctor Sangrey nos había advertido sobre él al terminar nuestra última aventura. Ruo debía de saber de su existencia gracias a su investigación sobre Lotterlulu. 


			—Hace poco que se hizo esta foto —nos explicó Ruo—. Y este es su barco, que ha bautizado como Volante. Es enorme. 


			Ruo arrojó una segunda foto sobre la mesa. 


			—Guau —dije yo—. Tiene una pinta increíble. 


			Entonces caí en la cuenta de algo. 


			Acto seguido, aparté un poco mi silla de Ruo. 


			—¿Qué está pasando aquí? —pregunté. 
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			CAPÍTULO 10 


			 


			El prisionero 


			 


			Ruo se percató de que observaba primero su mano y luego me quedaba mirando fijamente la fotografía del guardián mayor. Entonces se puso a juguetear con su anillo, avergonzado. 


			—Cierto, Timmi —admitió Ruo—. En la foto lleva el mismo anillo que yo. 


			—¿Y eso por qué? —pregunté decidido—. Seguro que no es una coincidencia. 


			—Tienes razón —respondió Ruo—. Hay una conexión entre él y yo. Es una larga historia. Y ya va siendo hora de poneros al corriente. 


			—Espero que sea buena, porque si no nos vamos —bufó Lilli. 


			—¿Se trata del sello de los Guardianes? —pregunté—. ¿Usted también es uno de ellos? 


			Ruo suspiró con fuerza. 


			—Observad el anillo. ¿Os recuerdan a algo las tres estrellas? 


			Yo estaba demasiado agitado como para pensar con claridad. Pero llevaba razón. Ya había visto ese símbolo en otra ocasión. 


			—Las tres estrellas —aseguró Marvin—. Es un símbolo de Lotterlulu. Se ven en el sombrero de pirata, en el retrato de tu abuelo, 


			Lilli. 


			—Exacto, Marvin —confirmó Ruo, y sonrió—. Entonces, ¿estáis preparados para averiguar por fin la verdad? 


			—Adelante, empiece —dije yo tomando una dosis de mi inhalador para el asma. 


			—Todo comienza con Lotterlulu. En el momento más álgido de su poder, estaba al mando de numerosos barcos piratas. En aquella época solo había un pirata casi tan exitoso como él. Se llamaba Riverblood. Eran competidores, aunque, en ocasiones, también trabajaban juntos. Como una noche, cuando abordaron la nave del tesoro de la flota real. Se produjo un tiroteo despiadado entre los cinco navíos del rey y los siete barcos piratas. La matanza duró horas, y al final ganaron Lotterlulu y Riverblood. Pero el mayor tesoro que hallaron a bordo del barco real no era de oro, sino un prisionero de un lejano país. Estaba muy delgado a causa del largo tiempo que llevaba cautivo y al borde de sus fuerzas. Lotterlulu lo invitó a entrar en su camarote de capitán para averiguar algo más acerca de aquel extraño hombre. En agradecimiento por haberlo salvado, este le entregó a Lotterlulu un viejo libro que llevaba entre sus pertenencias. 


			Nervioso, me agarré al borde de la mesa. ¿Acaso estaba hablando de «ese» libro? 


			—En la primera página estaba escrito «El Iksir». Se trata del mismo libro que tuvisteis una vez en vuestras manos —añadió Ruo. 


			Yo no daba crédito. En efecto, estaba hablando del libro que Lilli, Marvin y yo encontramos durante la búsqueda del tesoro del Estrella Fugaz. El libro que los Guardianes mayores pretendían custodiar a cualquier precio. En aquella ocasión, lo tuvimos poco tiempo en nuestras manos antes de que nos lo volvieran a arrebatar los Guardianes. 


			—Ahora, por fin, descubriréis el secreto del libro —continuó Ruo—. Contenía instrucciones en clave para elaborar elixires tremendamente poderosos. El prisionero reveló a Lotterlulu la forma de descifrar la de uno de ellos. Se trataba del elixir de la eternidad. Si era ingerido con regularidad, se seguía envejeciendo, pero mucho, muchísimo más despacio de lo normal. Y cuantas más veces se ingería, más cambiaban algunas cosas. Cosas como... el color de los ojos y la boca. Se volvían... 


			—Negros —murmuré. 


			—Negros —confirmó Ruo a la vez que asentía con la cabeza. 


			—Los Guardianes del Poder Oscuro —dijo Marvin—. ¡Todos ellos toman el elixir! 


			—¿Hasta qué edad pueden llegar los Guardianes? —preguntó Lilli—. ¿Cuántos años? 


			—Al parecer, si se toma regularmente, no hay ningún límite. Al menos yo no sé de nadie que haya muerto de viejo tomando el elixir. 


			—¿Vida eterna? ¡Jamás! —dijo Lilli. 


			—Así pensaba también Lotterlulu al principio. Y seguro que le hubiese gustado mantener el libro en secreto; pero, por desgracia, ya no era posible. 
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			CAPÍTULO 11 


			 


			Bajo observación 


			 


			—Riverblood había estado escuchando la conversación a escondidas. Lotterlulu vio su rostro reflejado en el espejo que estaba encima del escritorio. Debía de estar sentado en el sillón cuando Lotterlulu y el prisionero del rey entraron en el camarote del capitán —contó Ruo—. Como Riverblood lo había escuchado todo, Lotterlulu tendría que contar también con él. Teniendo el libro El Iksir y con el elixir de la eternidad como premio, ambos piratas podrían establecer en los próximos años alianzas muy poderosas. 


			—¡No es más que un cuento! —exclamó Lilli. 


			—Espera, esto solo ha sido el principio —advirtió Ruo—. Riverblood y Lotterlulu fundaron juntos los Guardianes del Poder Oscuro. Una sociedad secreta que iba a encargarse de custodiar el conocimiento de El Iksir. 


			—Un momento. A Lotterlulu lo persiguieron los Guardianes. Él no los creó —objetó Lilli. 


			—Tienes razón. Los Guardianes y Riverblood, en algún momento, se pusieron en contra de Lotterlulu —confirmó Ruo—, pero esa es otra historia. Hoy estamos aquí, sentados todos juntos, para acabar con todo esto de una vez. 


			—¡Lotterlulu fue antepasado mío! —exclamó mi amiga—. No pertenecía a los Guardianes. ¡Y tampoco los creó! 


			—Por entonces los Guardianes tenían una noble misión —dijo Ruo—. Tenían que proteger el conocimiento de los elixires. Los primeros años todo funcionó bien. Fue Riverblood quien pervirtió a los Guardianes. 


			Lilli había palidecido. 


			—Hoy los Guardianes son una de las organizaciones criminales más poderosas del mundo —continuó Ruo—. Pero juntos tenemos la oportunidad, aquí y ahora, de poner fin a sus actividades. 


			—Pero ¿cómo? —pregunté yo—. Medio mundo quiere acabar con los Guardianes. ¿Qué podemos hacer nosotros? 


			—Prestad atención. Lotterlulu consiguió apartarse de los Guardianes porque llegó a sus manos un documento que hubiera podido perjudicarlos. Ese documento existe. Nosotros podemos y debemos hacernos con él. 


			Mientras escuchaba a Ruo, dejé vagar la mirada entre los clientes del restaurante. Algo no estaba bien, pero ¿qué? 


			—¿Usted sabe dónde está? —preguntó Lilli. 


			—Lotterlulu puso el documento a buen resguardo, en un banco. No en uno cualquiera. Es uno para piratas. 


			—Un banco para tesoros piratas —dijo Marvin—. ¡Qué guay! 


			—Exacto. En tiempos de Lotterlulu era una entidad muy poderosa. Cuando un pirata había saqueado un tesoro y quería guardarlo en un lugar seguro, iba a ese banco. Naturalmente, este no tenía todos los tesoros guardados en una cámara, si no habrían tardado bien poco en robárselos —explicó Ruo—. No, los tesoros se escondían en lugares secretos. Tan secretos que ni el propio pirata que había saqueado el tesoro los conocía. Era lo más seguro porque, si a la tripulación le daba por amotinarse, no iban a poder sonsacarle el escondite, ya que lo ignoraba. 


			—Y, ¿cómo llegaban a sus tesoros? —preguntó Lilli. 


			—El escondite se marcaba en un mapa del tesoro. Cada mapa constaba de dos piezas. El pirata se quedaba con una parte, que tenía que ocultar él mismo. La otra la guardaba el banco. Solo quien estuviese en posesión de ambas partes podía encontrar el tesoro. Pero, a veces, los mapas eran difíciles de descifrar. Más de uno no lo conseguía. Más tarde, los piratas tenían que resolver una serie de acertijos antes de ganarse el acceso a los servicios del banco. Tenían que mostrarse merecedores de ello. 


			—¡Me encantan los mapas del tesoro! —exclamó Marvin. 


			—La primera pieza ya la tenemos —dijo Ruo en voz baja—. Lotterlulu la tenía escondida en la cueva de la vela eternamente encendida. 


			Agarró la cartera que le habíamos quitado a Shila. Extrajo un pequeño cofre cubierto de dibujos y símbolos. 


			—Esto es una caja de acertijos —afirmó Ruo—. Para abrirla hay que presionar los símbolos en un orden determinado. 


			—Es preciosa —dijo Marvin aplaudiendo silenciosamente con las manos—. Y misteriosa. Me encantan las cajas de acertijos. 
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			Ruo volvió a guardar enseguida el cofrecito. 


			—¿Y cómo sabe usted tanto? —preguntó Lilli—. ¿Y qué hay del anillo que llevan puesto usted y el guardián mayor? 


			Ruo estaba a punto de contestar cuando, de pronto, me di cuenta de lo que me resultaba tan extraño. 


			—Esperad —dije en voz baja—. Algo va mal. Estoy casi seguro de que nos están vigilando. 
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			CAPÍTULO 12 


			 


			El Banco de los Piratas 


			 


			—¿Veis a esa mujer de la mesa que está leyendo un libro? —pregunté—. Es una guía de viaje. Y la tiene del revés. 


			—¡Es verdad! —confirmó Marvin—. Solo está fingiendo. 


			—Los Guardianes tienen observadores por toda la isla —explicó Ruo—. A lo mejor, es una de ellos. Seguro que el guardián mayor ya sabe que hemos conseguido hacernos con la primera pieza del mapa del tesoro, la caja de acertijos. Nos dejará seguir buscando. 


			—¿Y dónde está la segunda pieza? —se interesó Marvin. 


			—Sigue custodiada por el Banco de los Piratas —dijo Ruo. 


			—¿Aún existe ese banco? —quiso saber Lilli. 


			—En efecto, oculto —respondió Ruo—. Ya he contactado con él para pedir que nos devuelvan la segunda pieza. 


			—Pero yo pensaba que el mapa solo se lo entregaban a los piratas que les habían solicitado un escondite —dije yo. 


			—O a sus descendientes —añadió Ruo. Y miró a Lilli. 


			—¡Lilli! —exclamé en un susurro, y se me puso la piel de gallina. 


			—¡Dejad de mirarme de ese modo, por favor! —pidió. 


			—Lilli —dijo Ruo—, tú desciendes de Lotterlulu. Sin ti no podremos derrotar a los Guardianes del Poder Oscuro. 


			—No soy tan importante —puntualizó ella en voz baja. 


			—Eres nuestra única oportunidad —murmuró él—. Como descendiente legítima de Lotterlulu, el banco te entregará a ti la segunda parte del mapa. 


			—¿Y cómo van a comprobarlo? —preguntó Lilli. 


			—He encargado una búsqueda documental que prueba tu parentesco con Lotterlulu. Aquí tengo una copia para ti. —Ruo le entregó un papel que ella se guardó sin mirarlo. 


			—¿Todo esto lo ha planeado usted? —pregunté sorprendido. 


			—Hace mucho tiempo que sé dónde se había hundido el Belle. También sabía dónde estaba escondido el primer trozo del mapa. 


			—Pero eso no lo sabía el guardián mayor —dije yo. 


			—Él nunca encontró la entrada a la cueva. Pero su gente estaba preparada para poner a salvo el cofre —explicó Ruo—. Hoy tenemos una oportunidad única para poner fin a las actividades de los Guardianes de una vez por todas. 


			Ruo puso su mano sobre el antebrazo de Lilli. 


			—¿Puedo contar contigo? —preguntó con suavidad. 


			Lilli apartó el brazo. Vaciló. 


			—¿Y cómo explica usted el sello que lleva? ¿Cómo sabía usted lo del Belle, lo de la cueva y lo del mapa del tesoro? 


			—Eh, chicos —advertí—. ¡Se ha largado! La mujer del libro. 


			—¡Está ahí! —exclamó Marvin—. En el teléfono público. 


			Lilli y Ruo no parecían estar escuchándonos. 


			—Te lo explicaré todo, Lilli —prometió Ruo—. Pero nos queda poco tiempo. Por favor, puedes confiar en mí. 


			—La mujer no para de mirarnos —dije. 


			—Apuesto a que está llamando a los Guardianes —aseguró Marvin. 


			—Deberíamos largarnos —propuse—. ¿Lilli? ¿Ruo? 


			Ni una reacción. Ambos seguían mirándose fijamente. 


			—¿Hola? ¡En marcha! —exclamó Marvin dando unas palmadas. 


			Lilli parecía haberse decidido. 


			—Está bien —declaró—. Confío en ti. 


			—Gracias —dijo—. ¿Queréis saber lo que significa mi sello? ¡Aquí está! ¡Es una entrada! 


			Ruo colocó el puño de manera que su anillo encajara en una hendidura de la mesa. Luego giró el anillo a la izquierda. 


			Se escuchó un clac. Después, todo ocurrió muy deprisa. Primero se desplegó una especie de cortina entre nosotros y el resto del restaurante, quedamos a salvo de todas las miradas. 


			Al momento siguiente, bajo nuestros pies, el suelo comenzó a girar. Nuestra mesa, las sillas en las que estábamos sentados y hasta la pared de detrás de Ruo, todo estaba dando la vuelta. 


			Cuando nos detuvimos, nos encontrábamos en la parte más alta de un acantilado de basalto, por encima del mar. 


			Lilli, Marvin y yo nos habíamos agarrado con fuerza a nuestras sillas. En cambio, Ruo estaba de lo más relajado. 


			—Bienvenidos al Banco de los Piratas —dijo animado—. Venid, desde aquí hay unas vistas fantásticas. 


			Ruo se puso en pie y aspiró una profunda bocanada de aire marino. Pero, cuando bajó la vista al mar, se quedó petrificado. 


			—¡Ese presuntuoso! —exclamó. 


			Corrimos a su encuentro. Apenas podía dar crédito a lo que veía. Allá abajo un hombre parecía estar parado en mitad del mar, sobre el agua. 


			—¿Qué? —murmuré—. ¿Encima de qué está ese hombre? 
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			CAPÍTULO 13 


			 


			Calma antes de la tormenta 


			 


			—Está encima del Volante —dijo Lilli—. Está agarrado a una antena; en la foto que nos ha enseñado Ruo antes podía verse. 


			—¿Un barco que puede sumergirse? —pregunté incrédulo. 


			—Increíble —murmuró Marvin claramente impresionado. 


			—Es un barco para presuntuosos —dijo Ruo. 


			—¿Es él? —pregunté en voz baja. 


			—Él es —respondió Ruo—. El guardián mayor. Menudo presumido. 


			—Bonita actuación —dijo Lilli. 


			—El barco es una pasada —opinó Marvin. 


			—Ese barco no tendría nada que hacer frente al Estrella Fugaz —aseguró Ruo—. Al menos no con Lotterlulu al timón. 


			—¡¿Qué?! —exclamó Marvin—. Menudo disparate. 


			—¿Disparate por qué? —quiso saber Ruo. 


			—Incluso si el Volante no estuviese armado, sería diez veces mejor que el Estrella Fugaz —repuso Marvin—. Podría destrozar sin problemas a ese viejo barco pirata. 


			Ruo parecía ofendido. Levantó el índice como si quisiera echarle un sermón, cuando, de pronto, alguien carraspeó fuerte. 


			Venía de algún lugar por encima de nosotros. En efecto, de un hueco del techo descendió una especie de cámara que se movía mediante un sistema de varillas y rieles. La gran lente hacía que la cámara casi pareciese un ojo. 


			—¿Tiene usted una cita para la descendiente del pirata Lotterlulu? —preguntó una voz que parecía salir del ojo de la cámara. Este se movió como una exhalación en dirección a Lilli. 


			—Imagino que es esta —dijo la voz. 


			—¿Por qué todos me miran hoy así? —se quejó Lilli. 


			—Exacto —confirmó Ruo—. Es ella. 


			El ojo se giró hacia Ruo en un santiamén. 


			—Usted ya nos ha hecho llegar todos los documentos, y debo decir que su investigación ha sido impecable. Aun así, tenemos que asegurarnos. La cámara volvió a fijarse en Lilli. 
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			De repente, apareció un pequeño brazo articulado de una trampilla que había bajo la lente y se movió hacia el rostro de Lilli. 


			—Estese quieta, por favor —ordenó la voz. 


			—Eh, no —protestó Lilli quitándose de encima el brazo de un manotazo como si se tratase de una mosca pesada. 


			—Lo siento, pero es necesario —se disculpó el ojo. La voz sonaba ahora algo molesta. 


			Lilli refunfuñó y dejó hacer al pequeño brazo, que iba acercándose más y más a su cara. Entonces se elevó hacia su cabello, atrapó uno y volvió a desaparecer en el interior de la cámara en un segundo. 


			—¡Au! —exclamó Lilli. 


			—Enseguida vuelvo con usted —señaló la voz, y todo el mecanismo desapareció nuevamente en el interior del techo. 


			—¿A qué ha venido eso? —quiso saber Lilli. 


			—Van a analizar tu cabello —le explicó Ruo—. De ese modo pueden confirmar tu parentesco con Lotterlulu. 


			Nervioso, se dirigió a la pared que se había girado con nosotros para pasarnos a esta habitación. Intentó mirar a través de una rendija que había en ella. 


			Yo lo seguí e hice lo mismo. Al otro lado se veía una mesa exactamente igual que aquella en la que habíamos estado sentados. Habían descorrido la cortina de modo que podía verse al resto de la clientela. 


			—Todo tranquilo —confirmó Ruo. 


			—¿Demasiado tranquilo? —pregunté en voz baja. 


			—El guardián mayor sabe que estamos aquí —aseguró Ruo—. Mandará a su gente. 


			Miré a donde estaban Lilli y Marvin, que habían vuelto a asomarse al mar y acababan de volverse hacia nosotros. 


			—Se ha ido —anunció Lilli—. Y el Volante también. 


			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Marvin. 


			—Se avecina una tormenta —auguró Ruo—. La última batalla. 


			Eché mano a mi inhalador para el asma. «Concéntrate —me dije a mí mismo—. Piensa. Tranquilo». Cerré los ojos y traté de recordar las palabras que sir London me había dicho: «Cuando contemplamos juntos todos los problemas, nos encontramos ante una montaña que nos parece inalcanzable. Pero, cuando los abordamos uno a uno, trozo a trozo, somos capaces de dominar la montaña». 


			—¿Por qué los Guardianes se rebelaron contra Lotterlulu? —le pregunté a Ruo—. ¿Qué fue lo que pasó? 


			—Lotterlulu y Riverblood se enamoraron de la misma mujer —respondió él—. Para ambos ese amor supuso toda una revelación. Nunca habían sentido algo así. Pero la mujer se decidió por Lotterlulu. Riverblood no pudo soportarlo y le administró a ella un preparado que la sumió en un sueño eterno. 


			Lilli y Marvin se nos acercaron. Todos nos quedamos embobados escuchando a Ruo. 


			—Lotterlulu y Riverblood se enemistaron. Lotterlulu dejó su vida de pirata para dedicarse a su amor dormido. Pero los años pasaron y no despertaba. Se llamaba Ana María, pero él la llamaba solo María. 


			De repente Ruo parecía estar meditando. 


			—En algún momento, Riverblood se enteró de que seguía viva y decidió ir a por ella. 


			Ruo se dejó caer en una silla frente a la mesa. Nosotros nos sentamos junto a él. Inspiró hondo y prosiguió. 


			—Era el 26 de septiembre. La fecha la formaban los números de la suerte de Riverblood: dos, seis y nueve. Ya era de noche cuando atracó con dos barcos en la isla en la que Lotterlulu estaba cuidando de María. Riverblood quería pillarlo por sorpresa. Una tropa entera de treinta piratas saltó por la borda, todos llevaban medias por encima de las botas para no hacer ruido. 


			Ruo se movía inquieto en su silla. Parecía que la historia le afectara personalmente. 


			—Riverblood y sus esbirros se tomaron su tiempo. Sabía que no podía entrar sin más por la gran puerta del jardín, pues estaba asegurada con púas metálicas. Se escucharía el estruendo y Lotterlulu podría escabullirse con María. Riverblood estaba al tanto de los túneles secretos que su enemigo había mandado construir. No, tendría que hacerlo en absoluto silencio para no darle una sola oportunidad de huida. 


			Ruo hizo una pequeña pausa y sonrió con picardía. 


			—De modo que decidió abrirse camino cortando un trozo del seto que estaba plantado alrededor de la casa. Su sable cortó el arbusto como un cuchillo la mantequilla. Riverblood estaba seguro de que Lotterlulu no se había enterado de su llegada. 


			—Pero se equivocó —supuse yo. 


			—Efectivamente, cuando entró por la puerta, Lotterlulu y María habían desaparecido. La cama aún estaba caliente. Hacía pocos minutos que habían escapado. De alguna manera, Lotterlulu tenía que haberse enterado de su llegada. 


			—¿Y qué les pasó a los dos? —preguntó Lilli. 


			—Lotterlulu se mudó con su amor dormido a una isla desconocida. Al final, también tuvo que administrarle a ella el elixir de la eternidad para que no se muriese de vieja. Desde entonces, Riverblood ha sido incapaz de localizarlos. 


			—¿Desde entonces? —lo interpelé confuso. 


			—Seguro que ha estado mucho tiempo buscándola —dijo Ruo jugueteando de nuevo con su anillo. 


			—Pero ¿cómo podía saber Lotterlulu que Riverblood y sus piratas se estaban acercando? —quiso saber Marvin. 
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			CAPÍTULO 14 


			 


			La llegada de los Guardianes 


			 


			—Lotterlulu había rodeado todo el jardín y también el seto con cuerdas finas que conducían a la casa, y en el extremo de las mismas colgaban unas campanillas —dijo Ruo—. Cuando Riverblood cortó el seto, una de las campanillas de la casa se cayó. Lotterlulu recibió el aviso y pudo escaparse por una trampilla del suelo que conducía al pasadizo secreto, llevando en brazos a María dormida. Imagino que Riverblood descubrió la entrada oculta porque a Lotterlulu se le quedó un poco pillada la colcha de la cama. 


			Mientras Ruo estaba contando esto, se puso en pie y volvió a asomarse por la rendija. 


			—¡Ahí están! —anunció de pronto nervioso—. Se han dado demasiada prisa. ¡Estamos atrapados! 


			Todos nos acercamos a la pared para tratar de ver algo. No se distinguía mucho, pero parecía haber un gran tumulto entre la gente. Corrían de aquí para allá y algunos gritaban. 


			De repente, apareció al otro lado de la rendija una cara con un ojo muy abierto que me miraba fijamente. Asustado, me eché hacia atrás y caí de golpe sobre una de las sillas. 


			Acto seguido, la pared se movió con brusquedad, y también tembló la plataforma giratoria bajo nuestros pies. Alguien estaba tratando de abrir a la fuerza la pared secreta. 


			Con determinación, Lilli tomó uno de los antiguos soportes para antorchas de la pared, lo introdujo en la rendija y lo empujó. Marvin se apresuró a acompañarla y a empujar también. 


			—¡Eh! —gritó Ruo mirando al techo—. Tenemos un problema. 


			Luego también él agarró uno de los soportes y lo colocó en la rendija. 


			De nuevo la pared se movió y con ella el suelo giratorio. Yo me lancé al lugar por donde antes había salido la cámara del techo. 


			—¡Hola! —vociferé—. Estos no tardarán en entrar. 


			«Catapún», se escuchó. Todo vibraba a nuestro alrededor. La rendija se abrió unos centímetros. Lilli y Marvin chillaban. 


			—¡Están rompiendo la pared! —clamé—. ¡Necesitamos ayuda! 


			Entonces, el ojo parlanchín salió del techo como una exhalación. El pequeño brazo articulado sostenía un sobre amarillento. 


			—Tenga —indicó—. La segunda pieza del mapa del tesoro. 


			Me apresuré a coger el sobre y, de inmediato, me uní a los demás para empujar contra la pared, pero por mucho que empujábamos, la rendija no paraba de abrirse poco a poco. 


			—Vaya, sí que tienen ustedes problemas —reconoció el ojo—. Pero el protocolo de evacuación hace siglos que no funciona. 


			—¡Me da igual, hágalo ya! —gritó Ruo. 


			—La evacuación hay que ganársela. ¿Ven ustedes las palancas de la pared? Están dispuestas de tal manera que recuerdan la forma de un burro. Tienen que bajar la palanca que gira al burro. Entonces se podrá proceder a la evacuación. Pero, si bajan la que no es, estarán perdidos. 


			—Debe de tratarse de una broma —dijo Ruo sin dejar de empujar. 


			—Este es el Banco de los Piratas, no bromeamos —precisó el ojo—. Resuelvan el acertijo. Háganse merecedores de la evacuación. Y no se olviden: solo se puede bajar una de las palancas para darle la vuelta al burro. 


			—No puede ser verdad —resopló Ruo. 


			Todos seguíamos empujando la pared con gran esfuerzo. Sin embargo, de ese modo ninguno de nosotros podía mirar bien las palancas y menos aún pensar con la claridad suficiente como para resolver el acertijo. 


			—Marvin, deja de empujar —ordenó Lilli—. Tienes que resolver el acertijo. 


			—¿Por qué yo? —gimió Marvin. 


			—El acertijo va de un animal —resopló Lilli—. Te toca. 


			—Cierto, tienes razón —reconoció Marvin apartándose. 


			Hizo un par de respiraciones profundas mientras se acercaba al acertijo. Lo contempló pensativo. 


			—Las palancas forman un dibujo que sí se parece un poco a un burro. La barra de arriba en la esquina derecha debe de ser la cabeza —observó—. Pero ¿qué palanca hay que mover? No hay huellas de dedos o algo así. Ni un arañazo. Tampoco creo que el cuadro se vaya a mover. Está firmemente anclado a la pared. 


			Por el otro lado de la pared algo empezó a martillear sobre el soporte de la antorcha que Lilli y yo habíamos embutido en la rendija. De inmediato salió volando de nuestras manos y cayó al suelo. 


			—¡Marvin! —gritó Lilli—. ¡Ahora o nunca! 


			—¡Esta es! —exclamó Marvin bajando una de las palancas. 
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			CAPÍTULO 15 


			 


			La huida 


			 


			Marvin bajó la palanca que había junto a la inscripción III. Automáticamente, el burro pareció colocarse sobre su pata trasera. Se había dado la vuelta sin haber movido nada más que la palanca. (Al principio parece que el burro mira hacia la derecha. Después de girar la palanca e inclinar la cabeza hacia la derecha, el burro ha dado la vuelta y parece que mira hacia la izquierda.) 


			Marvin contempló orgulloso el resultado y aplaudió feliz. Casi al mismo tiempo, todo empezó a vibrar a nuestro alrededor. Lilli y yo nos pusimos a chillar mientras seguíamos empujando la pared que se abría. Marvin se agarró a la palanca que acababa de mover y miró al techo despavorido. De allí caía una lluvia de arena blanca y pequeños fragmentos de roca. ¿Se trataba de un terremoto? 


			Apenas podíamos asimilar lo que estábamos viendo cuando la enorme columna de basalto que delimitaba la habitación por el lado derecho, de repente, se partió por la mitad con un ruido atronador. La parte inferior, temblando con violencia, se deslizó despacio hacia abajo igual que un ascensor y dejó a la vista una cavidad. 


			Pero no solo esta columna de basalto se partió por la mitad, también la que iba a continuación de ella. Y, después, la siguiente. Así se abrió un pasadizo que se extendía a lo largo del acantilado y atravesaba las columnas. 


			—¡Vamos, entrad! —ordenó Ruo—. Yo intentaré detenerlos. 


			—¡¿Ahí dentro?! —gritó Lilli. 


			—¡Es la ruta de evacuación! —exclamó Ruo—. ¡Vamos, ya! 


			Busqué a Marvin con la mirada. Me observaba con los ojos abiertos como platos y no se atrevía a moverse de donde estaba. Yo sentía cómo se iba resquebrajando cada vez más la pared a mis espaldas. Mis pies resbalaban sobre el suelo polvoriento. 


			En un abrir y cerrar de ojos, me vi dentro del pasadizo. La parte inferior de la columna ya no se movía y el pasadizo parecía estable. 
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			—Lilli —dije por fin—. ¡A la de tres! 


			A ella le corrían por la frente gotas de sudor. Me hizo un gesto de asentimiento y cogió la cartera de Shila, dentro de la cual estaba la caja de acertijos. 


			—Uno..., dos..., ¡tres! 


			Lilli dio primero un salto hasta donde estaba Marvin, lo agarró por la muñeca y tiró de él en dirección al pasadizo. 


			—¡Timmi! —gritó Ruo antes de que yo también desapareciera en el pasadizo y me lanzó la cadena que se había quitado del cuello. 


			—Llévatela. ¡Cuida bien de ella! —me pidió esforzándose por sonreír—. Es vital. 


			Sin entender a qué se refería, asentí con la cabeza y salí corriendo. 


			Saltamos a toda prisa de columna en columna. Teníamos que hacerlo vigilando constantemente dónde pisábamos porque cada vez eran más grandes los trozos de roca que habían caído. El suelo estaba, por tanto, lleno de agujeros, grietas y obstáculos. Un paso en falso y caeríamos en picado. 


			Aproximadamente a unos cien metros, llegamos al final del pasadizo de columnas. Allí nos aguardaba una nueva sorpresa. 


			—¡La puerta está cerrada! —exclamó Lilli sacudiendo y tirando del picaporte—. ¿Veis las llaves? Apuesto a que una de ellas es de aquí. 


			Yo me volví a mirar a Ruo. Estaba rodeado por tres personas y tenía las manos levantadas. Había una mujer. Tenía el pelo rojo como el fuego. 


			—¡Shila! —exclamé—. ¡Está con Ruo! 


			—Vamos, ¿qué llave? —dijo Marvin. 


			—¿Es que vamos a tener que probar con todas? —bufó Lilli. 


			Shila nos miraba fijamente, pero no se movía del sitio. ¿Acaso pensaba que estábamos metidos en una trampa? 


			Me volví hacia el acertijo y traté de concentrarme. 


			—Lo tengo —anuncié poco después—. Tiene que ser esa. 


			Shila vio que había señalado una llave. Al parecer, eso cambiaba su evaluación de la situación. Se puso en marcha de inmediato. 
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			CAPÍTULO 16 


			 


			En la profundidad de la roca 


			 


			Mentalmente, yo había ido conectando con una línea las llaves con forma de número. Una línea de la llave número uno a la número dos, la siguiente línea desde la dos a la tres, etcétera. Al final, las líneas se unieron formando una flecha que señalaba sin lugar a dudas a la llave de la esquina superior derecha. 


			Acabábamos de pescar la llave de la pared con ayuda de una larga vara cuando, de pronto, todo empezó a vibrar de nuevo a nuestro alrededor. Comenzaron a caer pequeños fragmentos de roca del techo. 


			—¡El pasillo de columnas se está cerrando otra vez! —gritó Marvin. 


			Eché un vistazo a Shila, quien se había detenido sorprendida y estaba tratando de mantener el equilibrio sobre el suelo tambaleante. Efectivamente, ahora las columnas de basalto que conformaban el techo de la ruta de escape estaban bajando. 


			Shila nos miró. Se había dado cuenta de inmediato de lo que aquello significaba. Si no conseguía llegar a tiempo hasta nosotros, tendría que saltar al mar. Acto seguido volvió a correr en nuestra dirección. Parecía volar por encima del suelo tambaleante. 


			Nervioso, coloqué la llave en la cerradura. 


			—¡Rápido! —exclamó Lilli. 


			Se me quitó un peso de encima cuando la puerta se desatrancó. La movimos con fuerza y la cruzamos a toda prisa, cerrándola tras de nosotros. 


			Shila se lanzó contra la puerta con gran estrépito, pero no tuvo ninguna opción. Por allí ya no lo conseguiría. 


			Me agaché y miré por la cerradura. 


			La mujer se encontraba al borde del acantilado examinando detenidamente el mar. Acto seguido retrocedió un par de pasos, tomó impulso y saltó al vacío. Me pareció que no le temblaba el pulso al hacerlo, como si no pasara nada. 


			Luego una sombra se interpuso en mi campo de visión y todo se oscureció. También las vibraciones terminaron. 


			—El pasillo ha vuelto a cerrarse —anuncié en voz baja—. Y Shila ha saltado antes. 


			—Seguro que lo ha conseguido —dijo Lilli. 


			—Seguro —repitió Marvin, y se dejó caer al suelo deslizándose por la pared poco a poco. Lilli y yo hicimos lo mismo. Los tres estábamos exhaustos. 


			—¡Ay, maldita sea! —espeté—. He perdido mi walkie-talkie. 


			—Mala cosa —apuntó Marvin—. Pero Lilli y yo aún tenemos los nuestros. Tú solo procura no despegarte de nosotros. 


			—No pensaba hacerlo —murmuré mientras sacaba una linterna de mi mochila. La encendí y alumbré a la oscuridad. Ante nosotros se extendía un largo túnel que seguro que hacía una eternidad que había sido excavado en la roca. No se veía adónde conducía. 


			Durante un par de minutos nos quedamos sentados en el suelo tratando de reunir fuerzas nuevamente. 


			—¿Qué más te ha dado Ruo? —preguntó Lilli—. Habló de algo que era «vital», ¿no? 


			Hasta ahora no me había dado cuenta de que aún llevaba en la mano el sobre y la cadena. 


			—Sí, vital —confirmé—. Eso dijo. 


			Sostuve en alto la cadena y alumbré con la linterna el colgante. Se trataba de un pequeño vial de vidrio, no mayor que mi dedo meñique, que contenía un brillante líquido verdoso. 


			—¿Será uno de los elixires? —reflexioné—. Pero ¿cómo iba a haberse hecho Ruo con él? 


			—Me da la sensación de que Ruo esconde muchos secretos —sugirió Lilli. 


			—Lo han hecho prisionero —nos recordó Marvin. 


			—Sí —dijo Lilli—. Pongámonos en marcha. Ruo nos necesita. 


			Nos incorporamos y nos sacudimos el polvo de las manos. Lilli y Marvin también sacaron sus linternas y dirigieron el haz de luz a la oscuridad que se extendía ante nosotros. 


			—Pues, entonces, manos a la obra —propuse—. Tenemos que salir de aquí, encontrar los documentos ocultos, acabar con los Guardianes y liberar a Ruo. 


			—Pan comido —opinó Lilli. 


			Yo me puse la cadena de Ruo al cuello y le entregué a Lilli el sobre: 


			—Me parece que es para ti, pequeña hija de piratas. 


			—¿A qué te refieres con lo de pequeña? —se rio Lilli. 


			—Oh, sí —añadió Marvin—. La pirata Lilli, también conocida como Piratilli. 


			—Cierra el pico, Marvin —le ordenó ella. 


			—O Lotterlilli —siguió parloteando Marvin—. Lottilullu, Lillilulu. 


			—¿Por qué siempre te pones chulo cuando pasamos por túneles oscuros? —suspiró Lilli. 


			—No es verdad —contraatacó Marvin—. También soy chulo cuando hay luz. 


			—Sí, claro —dijo Lilli riendo. 


			—Piratulli. 


			—Ya basta. ¡Chisss! 


			Seguimos adelante moviéndonos con cuidado hasta que, por fin, se abrió ante nosotros una bóveda. Al otro lado, pudimos ver tres arcos, todos ellos conducían a su respectivo pasadizo. 


			—Una bifurcación —advertí—. Pero ¿qué camino conduce al exterior? 


			—¡Guau! —exclamó Marvin—. Mirad eso. 


			Su linterna iluminó la pared de la izquierda. Instintivamente di un paso atrás y noté cómo se me erizaba el vello de la nuca. ¿Qué había ahí colgado? 


			Parecía un viejo pirata. Un pirata en la oscuridad al acecho del botín. Sus ropas estaban medio podridas y caían sobre su cuerpo hechas jirones. 


			—Es de madera —apuntó Marvin—. Qué guay. 


			—Horripilante —opinó Lilli. 


			—Aquí pone algo —indicó Marvin a la vez que iluminaba un rótulo de metal que lucía como una armadura sobre el torso del pirata. Lo leyó en voz alta: 


			 


			Un barco sin viento nunca navega deprisa. 


			Como un amigo, te muestra la dirección, 


			aunque una flauta te conducirá a la perdición.  


			Con fuego podrás desvelar 


			aquello que siempre oculto está. 


			 


			—No suena muy tentador —susurré—. Dos caminos seguro que conducen a una trampa. 


			—Mirad —dijo Lilli señalando una caja llena de velas. 


			Al lado había un aparato en cuyo centro había una piedra en forma de rueda. 


			—El poema advierte del fuego, así que seguro que esto tiene que ver con las velas. Eso de ahí al lado debe de ser una especie de encendedor antiguo. 


			—¿Ese chisme? —preguntó Marvin—. ¡Es la caña! 


			—¿Aún funciona? —cuestionó Lilli a la vez que giraba la rueda de piedra. De inmediato volaron chispas por la oscura estancia. 


			—¡Vaya! —dije—. Eso sí que es guay. 


			Lilli tomó una de las velas y la sostuvo cerca de las chispas. Tardó un poco, pero finalmente se encendió la mecha. 


			—¡Lo has conseguido! —celebró Marvin contento, y enseguida arrimó otra vela a la llama de Lilli. 


			Yo hice lo propio, y en un santiamén todos llevábamos en la mano una vela encendida. 


			—¿Y ahora? —planteó Lilli—. ¿Qué se supone que pasa ahora? 


			—El acertijo advierte del viento —apunté—. Pero yo no noto nada. 


			—También pone que se necesita el fuego para descubrir algo. ¿No habrá por aquí algún otro símbolo oculto? —preguntó Lilli—. Examinemos los arcos. 


			Cada uno se encargó de una entrada. Reconocimos las piedras centímetro a centímetro bajo la luz de nuestras velas en busca de alguna pista más. 


			—¡Esperad! —dije poco después—. ¡Creo que lo tengo! 
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			CAPÍTULO 17 


			 


			Un cofre lleno de enigmas 


			 


			Mi vela parpadeó ligeramente cuando la sostuve frente al corredor que tenía delante; sin embargo, las llamas de las otras velas casi no se movían. 


			—Como un amigo, te muestra la dirección, aunque una flauta te conducirá a la perdición —repetí. 


			—Con fuego podrás desvelar aquello que siempre oculto está —prosiguió Marvin—. Tiene que ser eso. 


			—Sí, ahí delante tiene que haber una salida —dijo Lilli—. Si no, aquí no podría haber una corriente de aire. 


			Seguimos el corredor del centro. Tardamos un buen rato hasta que llegamos al final. Frente a nosotros encontramos una pared de piedras sueltas apiladas. Empezamos a apartar a toda prisa las piedras, sobre las cuales había crecido una gruesa capa de hiedra. En poco tiempo habíamos superado este último obstáculo y nos lanzamos a la libertad. 


			Ante nosotros había un pequeño jardín y una vieja casita con aspecto de estar abandonada. Como no estábamos seguros de que no nos hubiese escuchado nadie, pasamos de puntillas por delante de la verja oxidada. La cruzamos a toda prisa y fuimos a dar a un estrecho callejón rodeado de otras casas viejas parecidas, pero mucho más cuidadas. 


			—Lo hemos conseguido —celebré aliviado. 


			—Si no me falla mi sentido de la orientación, tendríamos que encontrarnos en la capital de la isla —anunció Lilli—. Busquemos algún sitio tranquilo y pensemos en un plan. 


			—Deberíamos andar con cuidado —sugirió Marvin—. Apuesto a que los Guardianes nos están buscando. 


			Lucía un sol abrasador mientras caminábamos por los estrechos callejones. Por fin encontramos una mesa con dos bancos debajo de un olivo viejo y pequeño. Ahí estábamos, hasta cierto punto, a salvo de miradas curiosas. 


			—Vale —expuso Lilli—. Tenemos las dos partes del mapa del tesoro: el sobre del Banco de los Piratas y el cofre de acertijos de la cueva. Si los desciframos, tendríamos que ser capaces de encontrar el escondrijo de Lotterlulu. 


			Lilli sacó la caja de acertijos de la cartera de Shila y nos juntamos para verlo bien. La caja estaba muy bien decorada, llena de misteriosos símbolos sobre pequeñas laminillas cuadradas. 


			—Mirad —dijo Marvin mientras empujaba una de las plaquitas a la izquierda, hacia el borde—. Los símbolos se pueden mover. 


			—Se pueden disponer en otro orden. Apuesto a que, colocándolos correctamente, la caja se abre —propuse yo. 


			—La media luna grande no se mueve —aseguró Marvin. 


			—Muchos símbolos —reconoció Lilli preocupada. 


			—Ruo dijo que solo el propio pirata podía descifrar el mapa del tesoro —comenté. 


			De pronto, el rostro de Lilli se iluminó. 


			—Espera, mirad esto, aquí hay estrellas. ¡Y esa luna! ¡Igual que entonces! ¡El escondite de Lotterlulu en casa de mi abuelo! 


			—Cierto —confirmé—. La luna bajo un cielo de estrellas. 


			Se puso a ordenar los símbolos de tal manera que todas las estrellas quedaron en los extremos. Se escuchó un clic y se abrió una rendija. Lilli apartó la tapa. El interior de la caja estaba también cubierto de símbolos. Junto a algunos de ellos había algo escrito. 


			—¿Qué idioma es ese? —pregunté. 


			—¿Tal vez latín? —sugirió Marvin—. ¿Aquí también hay algo que se pueda mover? —Se puso a tantear los símbolos con cuidado—. Mirad, las laminillas en forma de flor pueden mover en el sentido de las agujas del reloj. 
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			—Y en esas... laminillas o ruedecitas también se ve una línea —reflexionó Lilli—. Y debajo hay todo un entramado de líneas. 


			—Cada ruedecita se puede mover para que la línea que lleva encaje con la que va a continuación en la parte de abajo. Así es como se conectan algunos símbolos a través de las líneas —apunté—. Abramos el sobre del banco. 


			Lilli rompió el sello de lacre rojo y extrajo con cuidado una pieza de tela amarillenta que tenía cuatro personas representadas, cada una de las cuales portaba una vara con un símbolo. 


			—Bien —señaló Lilli—. Estas son las dos partes del mapa del tesoro. Juntas tienen que tener algún sentido. 


			—Las palabras en latín a lo mejor se refieren a lugares concretos —planteé—. Pero ¿cuál de ellas es la correcta? 


			—Creo que lo sé —dijo Marvin. 
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			CAPÍTULO 18 


			 


			Tu amigo y ayudante 


			 


			Las figuras de la tela mostraban qué símbolos de las laminillas del interior de la caja había que girar para conectarlas entre sí con las líneas. 


			—Hay que unir las estrellas con los dos círculos y el rombo, con la Y —indicó Marvin. 


			—Vale, movamos las laminillas —dijo Lilli—. Hay que hacer coincidir las líneas de las plaquitas con las de debajo para que los símbolos queden conectados entre sí. 


			—Apuesto a que el dibujo que forman las líneas encaja con uno de los símbolos que hay junto a las palabras en latín —aventuró Marvin. 


			—No necesitas ni moverlas, se ve igualmente así. Es el dibujo que hay junto a Fons Tutelae —advertí—. Pero ¿qué significa «Fons Tutelae»? ¿Se tratará del nombre de algún lugar? 


			—Ruo seguro que lo sabría —se lamentó Lilli. 


			—¡¿Sabéis quién más podría saberlo?! —exclamó Marvin—. ¡Sir London! ¡Podríamos llamarlo, tengo su número aquí! 


			Entusiasmado, Marvin buscó dentro de su riñonera. 


			—¿Alguien tiene un par de monedas? 
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			Poco después estábamos apiñados escuchando por el auricular del teléfono. A todos nos agradó oír la voz familiar de sir London. 


			—¡Chicos! Me alegro de saber de vosotros —dijo—. ¿Estáis a bordo del barco de investigación? La conexión es bastante mala. 


			Rápidamente le explicamos lo que había sucedido. Le informamos de la cueva de la vela eternamente encendida, de Ruo, del guardián mayor, del elixir de la eternidad y del documento escondido, para cuyo descubrimiento necesitábamos de su ayuda. 


			—Fons Tutelae... —dijo sir London—. Su traducción es algo así como «protección del pozo» o «fuente de protección». 


			—¿Le resulta familiar? —le pregunté. 


			—Sí, así es —aseguró sir London—. El archipiélago en el que os encontráis tenía fama de ser una importante base de piratas. La leyenda dice que en esas islas había una cueva enorme en la que cabían varios barcos al mismo tiempo. Imaginaos un auténtico puerto con tres, cuatro o hasta cinco barcos, todos en una gruta a la que se accedía directamente desde el mar. Aunque no está claro que ese puerto existiera. Al menos, nadie lo ha encontrado. 


			—Pero, si los piratas podían entrar navegando, la entrada debía de ser gigantesca —supuso Marvin. 


			—Sí, a lo mejor no es más que una leyenda —reconoció sir London—. En cualquier caso, se decía que también se podía llegar a la cueva por tierra, a través de pasadizos secretos. La entrada a ese túnel era conocida como Fons Tutelae. De modo que andáis buscando una entrada a un puerto pirata subterráneo que hace cientos de años que se mantiene en secreto. 


			—No tenemos más pistas —comenté. 


			—Habéis mencionado que el nombre Fons Tutelae figura al lado de un símbolo. ¿Cómo es? A lo mejor tiene que ver con un edificio o algo parecido. 


			Le describimos el símbolo. 


			—Esperad, creo que aquí tengo algo —anunció. Escuchamos ruido de papeles. Al parecer, estaba hojeando un libro—. ¡Aquí está! Hay un mercado antiguo en la ciudad. En el centro hay un pozo. Su silueta se parece bastante a vuestro símbolo. 


			«Eso tiene que ser», pensé. 


			—Pero escuchad, chicos, es demasiado peligroso —opinó sir London—. ¡Haced el favor de informar a la policía! 


			—Ruo dijo que no podíamos fiarnos de nadie —le expliqué—. Los principales Guardianes tienen la isla bajo control. 


			—¿Y no podría usted informar a la comisaria Well? —propuso Lilli—. Al fin y al cabo, dirige la búsqueda del guardián mayor con la brigada especial UNITE. Nosotros la conocemos, y, si usted nos menciona, le pondrán en comunicación con ella. 


			—Esa es una idea extraña... —escuchamos decir a sir London, cuando la llamada se interrumpió y nos quedamos a medias. 


			—¡¿Hola?! —exclamé—. ¿Sir London? 


			—Eso pasa a veces por aquí —dijo alguien a nuestras espaldas. 


			Sobresaltados, nos dimos la vuelta. Era un policía. 


			—El barrio se queda sin corriente —nos explicó—. Pero suele tardar como mucho un par de minutos, luego podréis seguir telefoneando. Simplemente esperad un poco, yo os hago compañía. 


			El policía murmuró algo en su aparato de radio. 


			—Pues yo no creo que se hayan quedado sin luz por esta zona —susurró Marvin—. Creo que alguien ha interrumpido nuestra conexión. Deberíamos largarnos de aquí. 
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			CAPÍTULO 19 


			 


			El código 


			 


			Las teclas del teléfono seguían estando encendidas. De modo que la afirmación del policía de que se había ido la luz no podía ser cierta. ¿Habría interrumpido la conexión alguien que nos había estado escuchando? ¿Acaso nos había localizado la policía a través de la llamada? 


			—Está bien —dijo Lilli—. Ya habíamos terminado. 


			Muy resuelta, pasó por delante del agente, seguida por Marvin y por mí, en dirección a la escalera. 


			—Eh, esperad un momento —ordenó el policía. 


			—Tenemos prisa —aseguró Lilli, y continuó imperturbable. 


			—¡Deteneos ahora mismo! —insistió. 


			—¡Vámonos! —dije entre dientes, y echamos a correr. 


			—¡Quietos, deteneos! —gritó él, y comenzó a perseguirnos. 


			Bajamos como flechas y pasamos por delante de una tienda de ropa en dirección a un callejón con el que lindaba. Tenía un recorrido en forma de curva cerrada, de manera que no podíamos ver adónde nos conducía. De pronto tropezamos con un camión que acababa de salir maniobrando de una estrecha cochera. El motor estaba en marcha, pero no se veía por ninguna parte al conductor. 


			—Esperad —dije resoplando y echando un vistazo alrededor. 


			El policía no estaba a la vista, pero sus pasos resonaban por el callejón. Pronto aparecería en nuestro campo de visión. 


			Tiré de la puerta del copiloto del camión y se abrió. 


			Nos subimos a toda prisa, cerramos la puerta enseguida y lo más silenciosamente que pudimos, y nos agachamos. 


			Poco después el policía llegó y se quedó parado al lado del camión. ¿Nos habría visto? 


			Le oímos decir algo en su aparato de radio. 


			Luego salió corriendo callejón abajo. 


			—Por poco no lo contamos —susurré. 
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			Aproximadamente una hora más tarde, nos hallábamos frente al pozo. Para encontrarlo preguntamos a personas mayores. 


			Resultó que el pozo sí se parecía al símbolo del cofre de acertijos. Los cuatro grandes tentáculos de un pulpo se proyectaban como lanzas hacia el cielo y, en medio, posaba un orgulloso pirata rodeado de innumerables tesoros. En el centro destacaba un llamativo escudo. 


			—¡Qué pulpo más grande! —comentó Marvin. 


			—Tenemos que darnos prisa —apremié yo—. Como pase alguien que nos ande buscando, se acabó. 


			—Tiene que haber una entrada secreta —aseguró Lilli. 


			—Y apuesto a que el escudo tiene algo que ver. 


			—¡Sí, eso son teclas! —exclamó Marvin empujando con la mano una de ellas, la cual cedió con un chirrido—. ¡Ahí! —indicó Marvin con los ojos como platos—. Mirad, en el borde del escudo pone algo. 


			Efectivamente, allí había un escueto mensaje: «DE A A G». 


			—Probablemente hay que apretar las teclas en el orden correcto —propuse yo. 


			—De la A a la G hay siete letras. Y sobre el escudo hay siete símbolos —caviló Marvin. 


			—¿Y luego qué? —preguntó Lilli. 


			—A lo mejor, deberíamos trepar —dije mirando hacia arriba. 


			—A lo mejor... —reflexionó Marvin mientras sacaba el cofre de los acertijos—. Antes dijiste que no había que mover las ruedecitas con los símbolos porque el dibujo se veía igualmente. Pero para algo deberían servir. 


			Nos sentamos delante de la estatua y Marvin comenzó a ordenar las líneas de las ruedecillas hasta que formaron el símbolo que aparecía junto a «Fons Tutelae». Antes de llegar a la última ruedecilla, se detuvo un instante y nos miró con los ojos muy abiertos, expectante. 


			—¡Hazlo! —siseó Lilli cogiéndole la mano y girándola. 


			Hizo clic. Los adornos metálicos de los lados más anchos del cofre cayeron al fondo con un estruendo. 


			—¡Soy un genio! —proclamó Marvin—. ¡Aquí tenemos nuestro código! 


			En ambos lados del cofre, se veía ahora una fila de dibujos que antes había permanecido oculta. Debajo había un texto. 


			—«Une lo que ha de estar unido» —leí. 


			—Qué raro, ninguno de los símbolos aparece en el escudo —se quejó Lilli—. No encajan para nada. 


			—Pero esto tiene que revelarnos la secuencia para el escudo —afirmó Marvin—. ¡Venga, pensad! 
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			CAPÍTULO 20 


			 


			Descendiendo a la oscuridad 


			 


			Al colocar los símbolos del cofre unos encima de otros, se formaban nuevos símbolos. Se veía entonces una letra, seguida de un símbolo, que también aparecía en el escudo. Las letras marcaban el orden: de la A a la G. Así apretamos las teclas correspondientes del escudo, una tras otra. 


			Acto seguido se escuchó dentro de la estatua un ruido sordo. El escudo se deslizó un poco hacia abajo. Nerviosos, miramos a nuestro alrededor. En el interior de las casas había mucho movimiento, pero nadie parecía haberse dado cuenta de nada. 


			Con los dedos temblorosos por la emoción, sujeté el borde derecho del escudo y tiré de él. Cedió. 


			Hice una pausa y volví a echar un vistazo a mi alrededor. Debíamos esperar el momento apropiado para introducirnos por la entrada secreta sin llamar la atención. 


			—Linternas encendidas —dije en voz baja—. ¿Listos?—pregunté, y ambos asintieron—. Entonces vamos. 


			Abrí el escudo justo lo suficiente y uno tras otro nos deslizamos por la abertura rápidamente. 


			Allí dentro hacía un calor agobiante y olía a moho. Nos encontrábamos en una estancia muy pequeña, con un agujero de aproximadamente un metro de ancho en el centro del suelo. Una barra metálica bajaba del techo y se introducía en la oscuridad. 


			Me sujeté a la barandilla oxidada que habían colocado por seguridad alrededor del agujero, y alumbré hacia abajo. La luz de mi linterna no encontró ningún suelo. Lilli sacudió la barra. 


			—Es como las de los bomberos —apuntó—. Siempre he querido probar una. 


			—Pues entonces —propuse—, tú primero, por favor. 


			Marvin cogió una piedra pequeña y la lanzó. 


			—Veintiuno, veintidós, veintitrés. 


			¡Clac! 


			—Unos tres segundos —susurró abriendo mucho los ojos—. Eso serán unos cuarenta metros. 


			Yo no tenía intención alguna de cuestionar los cálculos de Marvin. En cualquier caso, era muy profundo. 


			—Lo vamos a necesitar —advirtió Lilli iluminando un viejo torno con una soga que colgaba del techo—. Por seguridad. 


			Yo no me sentía muy cómodo teniendo que bajar a un agujero oscuro, pero Lilli estaba muy decidida. 


			Poco después ya la habíamos atado a la cuerda. Lilli sujetó su linterna entre los dientes, sacudió de nuevo la barra y tiró de la soga de seguridad. Todo parecía estable. 


			—Nos vemos en un momento —susurré. 


			Lilli asintió rápidamente y saltó sobre la barra. 


			Acto seguido se deslizó hacia la oscuridad mientras Marvin y yo manejábamos el torno. La luz de la linterna de Lilli se iba haciendo cada vez más y más pequeña. Hasta que casi desapareció. 


			En ese momento la soga de seguridad se destensó. 


			—¡Chicos! —oí que nos llamaba Lilli, y sentí que me quitaba un gran peso de encima. Alumbró hacia arriba, hacia nosotros—. ¡Tenéis que ver esto! 


			Marvin sería el segundo y yo iba a ir el último. Habíamos descubierto cómo se podía colocar el torno para que se encasquillase automáticamente en caso de que yo resbalara de la barra. Eso hacía que mi bajada fuese de algún modo más segura. 


			Cuando llegué abajo, Lilli y Marvin estaban a un par de metros de distancia, dándome la espalda. Parecían estar totalmente fascinados por algo que tenían delante. 


			—Eh, ¿qué pasa? —pregunté. 


			—No t-te lo vas a creer —balbuceó Lilli. 


			—Esto es increíble. ¡Ven aquí! ¡Ven! —exclamó Marvin. 


			Ante nosotros se extendía una gruta inmensa envuelta en una luz fantasmagórica. Contemplamos los tejados de un gran número de antiguas casas que habían construido pegadas a las paredes de la cueva hasta muy arriba. Entre ellas, se extendía un laberinto de escaleras y pequeñas callejuelas. Y, tras los edificios, asomaban los mástiles de barcos piratas abandonados. 


			—El puerto rupestre —susurré—. Lo hemos encontrado. 


			—Demencial —sentenció Marvin. 


			—Apuesto a que hace siglos que nadie viene aquí —afirmé yo. 


			—Incorrecto —me corrigió Lilli—. Totalmente incorrecto. 
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			CAPÍTULO 21 


			 


			La aguja en el pajar 


			 


			—Ahí abajo sale humo de una chimenea —señaló Lilli—. Y mirad ahí arriba, a la izquierda. En esa terraza hay instalada una antena parabólica. Y en esta pared de roca, a nuestro lado: una caja de registro eléctrico. 


			—¿Eso significa que no estamos solos aquí abajo? —susurró Marvin—. Pues eso ya no me parece tan bien. 


			—Puede ser —admitió Lilli—. Tendremos que estar alerta. 


			Yo tuve un mal presentimiento. La cueva que teníamos delante era enorme. ¿Cómo íbamos a encontrar los documentos escondidos? Necesitaríamos alguna pista más. 


			—Marvin, ¿hay algo más en el cofre? —pregunté—. ¿Algo que hayamos pasado por alto? 


			—Creo que no —dijo él sacándolo de la cartera de Shila. Giramos una y otra vez el cofre ricamente adornado y lo analizamos con cuidado. Nada. De pronto el rostro de Marvin se iluminó—. ¡Un momento! —advirtió metiendo de nuevo la mano dentro. A continuación, extrajo cuatro pequeñas hojas metálicas—. Antes se cayeron del cofre, ¿os acordáis? 


			Las observamos bajo la luz de nuestras linternas. 


			—Mirad esto —nos indicó Marvin. 


			Colocó con cuidado una de las piezas sobre otra y las apretó. Se escuchó un pequeño clic. Luego agregó la tercera y la cuarta. 


			—¡Parece una estrella ninja! —aseguró entusiasmado. 


			—¿Piratas ninja? —le preguntó Lilli riendo entre dientes. 


			—Solo he dicho que se parece —repuso Marvin algo decepcionado—. Ya sé que no existen los piratas ninja. 
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			Luego recobró de nuevo su buen humor y dijo: 


			—En cualquier caso, es una señal a la que hay que prestar atención. Como una X que marca el lugar donde se encuentra el tesoro. 


			Pensativo, bajé la vista a la inmensa cueva. 


			—Chicos, estamos buscando una aguja en un pajar —me lamenté—. Y no tenemos ni idea de quién anda por ahí abajo. 


			—O cuántos —puntualizó Marvin. 


			—Ruo nos necesita —dijo Lilli—. ¿Recuerdas? 


			—Sir London ya habrá informado a la comisaria Well. Ella y su brigada especial pueden desplazarse a cualquier parte del mundo en muy poco tiempo. Estoy seguro de que llegará pronto —alegué. 


			Lilli me miró con una mezcla de fastidio y decepción. 


			—¿Sabes qué, Timmi? ¿Por qué no regresas arriba? 


			Luego me dio la espalda y se dirigió a los escalones que conducían a la parte inferior. 


			—Venga, Marvin, vamos —añadió. 


			Marvin me miró desconcertado y se encogió de hombros, luego trotó tras ella. 


			Yo volví la vista a la barra por la cual acababa de deslizarme. Se alzaba infinita hacia las alturas. No podría volver a subirla, no lo conseguiría. Entorné los ojos, suspiré y me uní a mis dos amigos. 
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			Atravesamos los sinuosos callejones de cientos de años. En su tiempo seguramente habían estado llenos de vida, pero ahora reinaba en ellos un silencio espectral. Daba la impresión de que las casas habían sido abandonadas a toda prisa. A cada paso encontrábamos obstáculos en el suelo: sables, bolsos, incluso monedas. Sobre una mesa aún quedaban platos y tazas. Un par de metros más allá reconocí el esqueleto ruinoso de un carruaje de caballos. De modo que tuvo que haber hasta caballos. No salía de mi asombro. 


			Y, por fin, llegamos al puerto. 


			Frente a nosotros se alzaban los restos de cuatro barcos piratas genuinos. Desmoronados en parte, aún tenían un aspecto soberbio e imponente. Encima de las pasarelas había auténticas balas de cañón, viejos toneles y cajones desvencijados. 


			—Qué extraño —aseguré—. Todo parece intacto, aunque sabemos que hay alguien aquí abajo. ¿Por qué no cogen nada? Tiene que haber cosas valiosas. 


			—Y seguro que un tesoro para la ciencia —añadió Lilli. 


			—Sí, también un tesoro para la ciencia —repetí mientras miraba fascinado a mi alrededor. 


			De repente me quedé paralizado. Algo de todo lo que me rodeaba había llamado mi atención. Aunque, en realidad, no sabía de qué se trataba. Al parecer solo mi subconsciente se había percatado. Giré sobre mí mismo lentamente y volví a analizarlo todo. 


			—¿Timmi? —me preguntó Marvin—. ¿Estás bien? 


			Entonces lo vi. 
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			CAPÍTULO 22 


			 


			Entre los guardianes 


			 


			A la derecha de la puerta había una cajita poco llamativa. Pero, poco antes, había visto una exactamente igual en un lugar bien distinto: en la fotografía en la que habíamos visto por primera vez al guardián mayor. En ella sostenía una pequeña tarjeta delante de un aparato exacto a ese. 


			—Eso es un lector de tarjetas —dije dirigiéndome hacia él—. Si le pones delante la tarjeta correcta, la puerta se abre. 


			Justo en ese momento se encendió una luz en el interior de la casa. Luego la cajita emitió un destello verde y, casi al mismo tiempo, la puerta comenzó a abrirse. 


			Nosotros nos pegamos a la pared para quedar ocultos tras la puerta cuando esta se abriese. La puerta continuó su recorrido hasta que llegó a tocarme la punta de los dedos de los pies y oímos voces. Alguien salió de la casa mientras la puerta comenzaba a cerrarse de nuevo. 


			«Por favor, no miréis hacia aquí», pensé. 


			Vi de espaldas a dos hombres que llevaban un extraño uniforme. Se alejaron de nosotros mientras discutían entre ellos acaloradamente y seguían caminando a buen paso sin darse la vuelta. 


			Lilli salió disparada, para detener la puerta antes de que se cerrara. 


			Pero el mecanismo de cierre automático parecía ser demasiado fuerte. Se cambió al otro lado de la puerta y la empujó con todas sus fuerzas, pero ¡fue arrastrada al interior del edificio! 


			Entonces Marvin y yo nos pusimos a tirar de la puerta, aunque no cedió ni un solo centímetro y continuó cerrándose sin compasión. 


			Me costó trabajo contenerme y no gritar el nombre de Lilli, pues los hombres nos habrían oído seguramente. Lo último que vi fue la expresión asustada de mi amiga. 


			Marvin parecía desesperado. Le hice señas para que me siguiera. Con discreción, rodeé la esquina de la casa y di un par de pasos más hasta estar seguro de que los dos hombres no podían oírnos. 


			—¡Tu walkie-talkie! —susurré. Marvin se lo sacó de la riñonera y me lo dio. Yo hablé por el aparato casi sin aliento—: ¿Lilli? 


			—Sí, aquí estoy —respondió. 


			Para mí era un alivio, al menos podíamos hablar con ella. 


			—Escóndete donde sea. Estoy seguro de que pronto alguien volverá a abrir la puerta; entonces podrás salir. 


			 


			[image: ]


			 


			Pero Lilli ya no estaba escuchando. Había encontrado una larga escalera que conducía a una estancia inferior en un cuarto tras la puerta. Aquella bajada seguro que había sido construida en los últimos años. Desde abajo llegaba una luz fría. 


			Lilli bajó los escalones y, por segunda vez aquel día, se quedó francamente sobrecogida por lo que se encontró. 


			Se hallaba sobre una sala inmensa. 


			A derecha e izquierda una escalera continuaba bajando y, de frente, se extendía una pasarela por encima de los espacios inferiores. Continuó caminando como en trance, apenas podía apartar su mirada de lo que estaba pasando bajo ella. 
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			—¿Por qué no responde? ¿Son demasiado gruesas las paredes? —pregunté desesperado. 


			Pero Marvin no dijo nada. 


			Estaba mirando boquiabierto algo que se encontraba por encima de nosotros. Seguí su mirada y casi no di crédito a lo que veía. 


			—¡No me lo puedo creer! —balbucí.
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			Lilli se inclinó por encima de la rejilla metálica y contempló la sala que tenía debajo. Dominaba el centro un gigantesco globo terráqueo sobre el que parpadeaban sin cesar pequeñas luces. Las paredes curvadas se usaban como enormes estanterías y estaban repletas de archivadores. En el lomo de algunos de ellos, aparecían nombres y apellidos, y, en otros, solo se veía un símbolo. Por todas partes pululaban personas uniformadas. 


			—¿Sabéis dónde estamos? —nos interpeló por el walkie-talkie—. Creo que esto es el cuartel general de los Guardianes. 


			—Exacto —respondió de pronto una voz a su lado. 


			Lilli se dio la vuelta y vio a un hombre vestido con uno de esos extraños uniformes. Retrocedió, tropezó y aterrizó sobre el duro enrejado metálico. 


			De inmediato se dio cuenta de que no tenía por qué tener miedo de aquel hombre. 
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			CAPÍTULO 23 


			 


			El plan 


			 


			Lilli reconoció el calzado del hombre. 


			—¿Ruo? —preguntó—. ¿Cómo ha llegado aquí? 


			—Después de ser apresado por los Guardianes en el Banco de los Piratas, me trajeron aquí —le explicó saliendo de entre las sombras—. Luego me encerraron en una vieja celda. Pero conseguí liberarme y robarle a uno de los Guardianes este uniforme para que no puedan reconocerme mientras ando por aquí. 


			—La verdad es que parece otro —corroboró Lilli. 


			—Eso espero. Me he cortado el pelo y me lo he untado con grasa negra, y ya no llevo gafas de sol ni sombrero. Lo único que no me he quitado son mis anillos. 


			—Necesitaría un guante —sugirió Lilli como quien no quiere la cosa. Contemplaba el rostro de Ruo como si algo no encajase y trataba de entender por qué. 


			Entonces su walkie-talkie retumbó. 
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			—Lilli, no te vas a creer lo que estamos viendo aquí —le anuncié. 


			Apenas daba crédito a lo que veía. Había un barco encima de un andamio. Un antiguo barco pirata recién reparado. Tenía incluso velas nuevas. Pero no era solo eso lo que me tenía boquiabierto. En la parte trasera del barco, encima de una escotilla, saltaba a la vista un nombre inconfundible y bien conocido para nosotros. Decía: «ESTRELLA FUGAZ». 


			—Hemos encontrado el Estrella Fugaz. Está aquí. ¡Los Guardianes lo han restaurado! —grité por el walkie-talkie. 


			—¿Qué? —graznó Lilli de vuelta. 


			—Vamos a subir allí. ¡Tenemos que ir a verlo! —repuse yo. 
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			—El viejo barco de Lotterlulu está aquí —le dijo Lilli a Ruo. 


			—Sí, me lo contó Riverblood después de que me cogieran preso. 


			—¿Riverblood? —preguntó Lilli perpleja. 


			Ruo se inclinó hacia Lilli y se la quedó mirando. 


			—Mira, no nos queda mucho tiempo —le advirtió—. Escúchame bien. El Estrella Fugaz está en buenas condiciones para navegar. El barco es nuestra forma de salir de aquí. 


			—No se puede tripular un barco pirata solo con cuatro personas —protestó Lilli—. Es completamente imposible. 


			—El Estrella Fugaz sí. Estaba muy adelantado a su tiempo. Hasta hoy, es el barco más avanzado de su clase jamás construido. 


			—No diga tonterías —musitó Lilli. 


			—Muy bien, entonces haremos lo siguiente —respondió él—. Tienes razón. Este es el cuartel general de los Guardianes. Tengo que destruirlo y ya sé cómo. Toda esta isla es de origen volcánico. Los Guardianes utilizan el calor del volcán para conseguir energía para abastecer este enorme asentamiento subterráneo. 


			—No querrá herir a nadie. 


			—El volcán solo estallará dentro de la cueva —afirmó Ruo—. En cuanto... «optimice» las proporciones de la mezcla del agua supercrítica, saltará la alarma. Habrá tiempo para evacuar a todo el mundo. 


			—¿El qué? ¿Supercrítica? 


			Ruo volvió a incorporarse. 


			—Vamos, tienes que salir de aquí. Luego nos veremos todos en el Estrella Fugaz. 


			—Hay otra cosa —dijo Lilli sacando las laminillas superpuestas que se habían caído del cofrecillo. El rastro de los documentos conduce a este símbolo. ¿Lo conoce? 


			—Espera —indicó Ruo—. La estrella se compone de cuatro partes ensambladas una dentro de otra. Los segmentos que encajan entre sí semejan unas manos. Eso me recuerda a un cuadro titulado Los cuatro capitanes. En él se ven cuatro manos, cada una de las cuales sujeta el brazo de la siguiente. Durante mucho tiempo, ese cuadro estuvo aquí, en la Cueva de los Piratas, hasta que Lotterlulu lo compró para regalárselo a María. A lo mejor, el marco del cuadro tiene un compartimento secreto y esa estrella es la llave. Eso podría ser, Lilli. ¡El escondite! 


			—¿Y dónde vamos a encontrar ese cuadro? —preguntó. 


			—Tal como he dicho, fue de Lotterlulu y estaba colgado en casa de María, pero tuvieron que dejarlo atrás cuando huyeron. 


			—Entonces hoy puede estar en cualquier parte. 


			—Cierto, pero es una pista —afirmó Ruo—. Ahora debes salir de aquí. —Le enseñó una pequeña tarjeta de plástico—. Estaba en el uniforme. Con ella se abre la puerta de arriba. 


			Al llegar arriba, Ruo se acercó a la puerta para poner la tarjeta frente al lector. 


			—¡Pare! —le ordenó Lilli—. Tenemos que escondernos. 
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						¿Dónde se escondieron Ruo y Lilli (cada uno en un lugar)?
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			CAPÍTULO 24 


			 


			En la trampa 


			 


			Mientras buscaban dónde esconderse, Lilli y Ruo movieron una botella que había encima del pequeño armario bajo situado junto al reloj de pared; arrancaron un tirador del armario grande (que no se dejaba abrir) y le dieron un golpe a uno de los dardos de la pared. Finalmente, Ruo se escondió dentro de uno de los toneles sobre la báscula, por lo cual esta se desajustó. Lilli se hizo un hueco en un saco lleno de lana, así que el nivel de su contenido subió de forma notable. 
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			En cuanto llegamos al Estrella Fugaz, Marvin y yo pisamos con cuidado el entarimado. La primera y última vez que habíamos estado en ese barco, se encontraba rodeado de piedra. Habían construido a su alrededor una iglesia para ocultarlo. 


			—¿De dónde viene ese aire? —preguntó Marvin. 


			—De algún sitio por la parte de atrás de la cueva. Va en la misma dirección que la corriente. Por allí debe de haber una salida al mar. Probablemente, así haya entrado el Estrella Fugaz —sugerí. 


			—Sí, pero la cueva lleva cientos de años sin ser descubierta —caviló Marvin—. ¿Cómo estará camuflada la entrada? 


			—Ni idea. El barco está encima de una rampa. Seguro que se puede salir navegando. No lo habrían colocado aquí para luego tener que dar vueltas con él por la cueva. 


			Mi mirada fue a parar a la rueda del timón. Ya había pasado mucho tiempo desde la última vez que la tuve en mis manos. Subí despacio los escalones en dirección a la cubierta superior, sin apartar la vista de ella. Los rayos que le faltaban entonces habían sido repuestos, pero las cabillas seguían en su sitio. 


			—¡Timmi! —oí que me llamaba Marvin. Estaba junto al palo mayor y me estaba haciendo señas, así que corrí hacia él. 


			—Mira, en este mástil hay palancas para soltar las velas —señaló. 


			—¿De verdad? Normalmente, se necesita a media tripulación para hacerlo. 


			—Si las desplegamos y conseguimos soltar el barco por la rampa, a lo mejor podríamos salir navegando de aquí —dijo. 


			—¿Qué? ¡No! ¿Recuerdas cuántas máquinas voladoras estropeaste la última vez? ¿Y ahora pretendes manejar un barco? 


			—Si no hubiese hecho volar al Hummel, jamás habríamos liberado al inventor James Eckles —argumentó en voz baja. 


			—Sí, tienes razón. Pero un barco pirata me parece que te viene un poco grande. Da igual, ven conmigo —sugerí para reconfortarlo. 


			Nos fuimos abajo, al interior del barco, y encontramos el camarote del capitán. El camarote parecía estar algo más ordenado, pero, en el fondo, todo había sido dispuesto de forma idéntica a la original. 


			—¿Habrán aumentado también la carga de dinamita? —pregunté sonriendo. 


			—¡Ahí viene Lilli! —exclamó Marvin, que seguía asomado a la ventana. Pero su gesto se ensombreció—. ¡Cuidado! 
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			Lilli vio la silueta de Marvin tras la escotilla del Estrella Fugaz y no pudo evitar sonreír. Entonces se percató, por el rabillo del ojo, de un movimiento a su izquierda. 


			—Hola, Lilli —saludó Shila. Iba montada en una motocicleta eléctrica, con la que había podido acercarse sin hacer ruido. 


			—Los Guardianes me han contado muchas cosas de ti. Yo me llamo... 


			—Shila —la interrumpió Lilli. 


			—¿Cómo demonios puedes saberlo? —preguntó ella. 


			En lugar de responder, Lilli observó detenidamente a Shila. En realidad, parecía muy simpática. 


			—¿No te remuerde la conciencia trabajar para esa gente? —le preguntó Lilli—. Para los Guardianes. 


			—Los aborrezco —aseguró Shila—. Pero, a veces, no queda otra opción. 


			—¿Te están obligando? —quiso saber Lilli—. ¡Entonces ayúdanos! 


			—Créeme, si tuviese otra opción, no estaría aquí —insistió Shila—. Pero no la hay. Olvídalo. 


			—¿Cómo nos has encontrado? —preguntó Lilli. 


			—Y yo que pensaba que eras muy inteligente —respondió Shila—. ¿Sabes qué es lo que más aprecian de mí mis amigos? Que sé escuchar. 


			De momento Lilli no la entendió. Pero luego cayó en la cuenta. 
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			CAPÍTULO 25 


			 


			En la boca del lobo 


			 


			—El walkie-talkie de Timmi. Lo encontraste en el Banco de los Piratas —advirtió Lilli—. Ahora lo llevas metido en la bolsa de tu moto. Nos has estado espiando. 


			—No solo eso. En cuanto los usasteis aquí, dentro de la cueva, os pude localizar por la intensidad de la señal. 


			Lilli miró disimuladamente más allá de Shila, hacia el ojo de buey del Estrella Fugaz. 
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			Emocionados, Marvin y yo observábamos lo que ocurría. 


			—¡Oh, no, tenemos que ayudarla! —exclamé. 


			—P-pero ¿cómo? —balbuceó Marvin. 


			No tenía ni idea. Marvin se limitó a mirarme con los ojos muy abiertos, lo cual me alteraba aún más. 


			—¡Vamos! —grité. 


			Qué más daba, yo tenía que ir con ella. Me di la vuelta y... 
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			La cabeza me zumbaba. Abrí los ojos despacio. 


			—¡Timmi! —me llamó Lilli—. Te has despertado. 


			—¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? 


			—Te diste contra la pared —me aclaró Marvin—. Mejor dicho: te golpeaste la cabeza contra el estante de madera que hay al lado del ojo de buey. 


			—¿Cómo es posible? —pregunté palpándome la frente. 


			—Ni idea. Pero lo has hecho muy bien —aseguró Marvin. 


			—¿Cómo tienes la cabeza? ¿Te mareas? —quiso saber Lilli. 


			Me incorporé despacio. Entonces me di cuenta de que no reconocía dónde estábamos. El cuarto parecía una habitación de hotel. Lilli advirtió mi sorpresa. 


			—Bienvenido al Volante —me dijo. 


			—¿Al qué? 


			—El barco del guardián mayor —susurró Lilli. 


			Me puse muy tenso. Inspeccioné detenidamente a mis amigos pasando la mirada de uno a otro. ¿Estarían bromeando? 


			—Shila llamó al barco porque lleva modernos aparatos médicos a bordo. Te han escaneado la cabeza. Todo parece estar en orden —me tranquilizó Lilli. 


			—¿Me han ayudado los Guardianes? 


			—Pero simpáticos no son. Nos tienen aquí prisioneros. Y nos han quitado el cofrecillo. 


			—Y el guardián mayor quería vernos —dijo Marvin. 


			Lilli se inclinó sobre mí y susurró: 


			—No sé si nos estarán escuchando. Pero Ruo está en algún sitio allí afuera. Consiguió liberarse y ahora está buscando la manera de destruir la cueva, porque aquí es donde está el cuartel general de los Guardianes. 


			Miré a Lilli asustado. ¿Cómo «destruir»? 


			Ahora se inclinó Marvin sobre mí para susurrarme en el otro oído: 


			—Pero aún tenemos la estrella ninja. 


			Lilli me contó en voz baja todo lo que le había pasado, y lo que había visto y oído en el cuartel general de los Guardianes. 


			Mil preguntas pasaron por mi cabeza, pero, antes de que pudiera decir nada, la puerta de la habitación se abrió. 


			—Venid —ordenó una mujer de mirada severa. Llevaba puesto el uniforme de los Guardianes. 


			Un par de minutos más tarde nos encontrábamos de nuevo en una gran sala situada en la parte más baja del Volante. Debía de tratarse de las estancias destinadas al guardián mayor. 


			Partes del suelo y de las paredes eran gruesos cristales. El mar que se veía tras ellos lo iluminaban unos proyectores, de modo que podían verse peces y el fondo marino. En las paredes colgaban antiguos artefactos y cuadros. 


			La mujer que nos había escoltado hasta allí cerró la puerta y nos dejó solos. Probablemente, pronto veríamos al guardián mayor, la persona que todos estos años había estado moviendo los hilos en la sombra, procurando una y otra vez hacer fracasar nuestras aventuras. 


			—Qué locura —comentó Marvin entusiasmado—. ¡Mirad los peces! ¡Son enormes! ¿O será que el cristal los hace más grandes? 


			Pero fue otra cosa la que más me llamó la atención. 


			—Esto, Lilli —dije—, ¿qué fue lo que te contó Ruo? 


			—¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Qué pasa? 


			 


			
				
						[image: ]
						¿A qué me estaba refiriendo?
				

			


			 


			[image: ]


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 26 


			 


			El último pirata 


			 


			—Los cuatro capitanes —proclamó Lilli mientras señalaba el cuadro—. Cuatro manos, cada una de ellas agarra el brazo de la siguiente mano. Tiene que ser eso. 


			—Mirad qué grueso es el marco —murmuré—. Seguro que tiene un compartimento secreto. 


			Lilli examinó los lados del antiguo marco. 


			—Aquí —afirmó Lilli—. Una ranura. Ahí podría caber la estrella. 


			De repente, se escuchó una serie de pitidos. Un sonido agudo, seguido de uno grave, y dos veces un sonido intermedio entre los 


			dos anteriores. 


			La puerta que teníamos al lado se abrió y dio paso a un hombre. Calculé su edad: en torno a los treinta. 


			—El cuadro perteneció en su día a Lotterlulu, como todo lo que hay en esta sala —admitió mirándonos con detenimiento—. Me lo he quedado yo. Del mismo modo que os he quitado a vosotros el cofrecito. 


			—¿Y dónde está ahora nuestro cofre? —preguntó Lilli. 


			—Lo he... reutilizado —respondió él sonriendo maliciosamente. 


			—¿Quién es usted? —pregunté. 


			—Muchos me conocen como el guardián mayor. 


			—No puede ser —objetó Lilli—. Ruo nos enseñó una foto del guardián mayor. Un hombre viejo, con los ojos y la boca negros. 


			—Ruo, ¿eh? Así se hace llamar. Ruo Tultell, ¿verdad? 


			—Usted debería saberlo, al fin y al cabo le tienen aquí prisionero —respondí. 


			—Bueno, como ya sabréis, consiguió liberarse y, en estos momentos, está tratando de huir. 


			¿Él lo sabía? Procuramos no hacer ningún gesto. 


			—Ruo Tultell —repitió el guardián mayor tomando un pedazo de tiza. Escribió con ella el nombre sobre una pizarra. Luego lo estuvo contemplando durante un rato. 


			—Qué gracioso —comentó por fin sonriendo—. Luego se giró de nuevo hacia nosotros—. Vosotros tres nos habéis causado bastantes dolores de cabeza a mí y a mi organización. Habéis encontrado el libro El Iksir. Habéis liberado a James Eckles y metido entre rejas al doctor Sangrey. Y habéis hecho que las autoridades de todo el mundo se me echen encima. ¿Y para qué? ¿Vosotros sabéis lo que recoge El Iksir? 


			—Una colección de elixires —dije yo repitiendo así lo que Ruo nos había relatado. 


			—Cuya composición solo puede leer quien descodifique correctamente su escritura —añadió el guardián mayor asintiendo. 


			—¿Y es cierto —pregunté— que uno de ellos te da la vida eterna? 


			—Correcto. El elixir número uno: el elixir de la eternidad. La vida eterna. Pero ¿qué es la vida sin la juventud? Uno envejece cada vez más y más, la piel se llena de arrugas y se descuelga. Cuando se pasa de los ciento cincuenta, los ojos y la boca se vuelven negros. 


			—¿Pasar de los ciento cincuenta? —murmuró Lilli. 


			—Suena mejor de como se vive, créeme. 


			—¿Cuántos... cuántos años tiene usted? —vaciló Marvin. 


			—No dejéis que os tome el pelo —protestó Lilli. 


			—El poder de los Guardianes se sustenta en el primer elixir. Prácticamente todas las personas influyentes querrían alargar su vida, por lo que dependerían de nosotros. Pero los elixires número dos y tres estaban fuera de nuestro alcance. Eso cambió gracias al genial James Eckles, quien descifró el segundo elixir, el del conocimiento, que liberaba el espíritu humano. Al ser ingerido, se podía comprender todo, aprender todo, como si la capacidad de comprensión creciese exponencialmente. En unos cuantos días se dominaban las matemáticas y la física al completo. Pero eso ya lo sabéis, ¿no es cierto? 


			Yo asentí sin decir una palabra. Era cierto que ese elixir existía. En nuestra anterior aventura habíamos liberado a James Eckles de las garras de los Guardianes y nos había hablado acerca del elixir. No teníamos ningún motivo para dudar de él. 


			—Por desgracia, unas semanas después de consumir el elixir del conocimiento, uno pierde gran parte de la memoria. Uno de mis subordinados, el pobre doctor Sangrey, ahora piensa que vive en el siglo XVIII. Pero mis científicos que lo bebieron consiguieron averiguar, con sus capacidades cognitivas desarrolladas, el secreto del tercer elixir: el de la juventud. 


			—¿Rejuvenece a las personas mayores? 


			—Desaparecen los ojos negros, la boca negra, el cabello gris. En apenas un par de días, estás otra vez como nuevo —explicó el guardián mayor—. Empieza por dentro. Como una luz que va creciendo en el centro del cuerpo y se expande cada vez más y más hacia afuera. Los músculos, los tendones, los huesos y todos los órganos internos se reactivan. Entonces también se aprecia el cambio por fuera. Todo sucede muy deprisa. La piel se vuelve tersa y el cabello recupera su viejo color. 


			Prosiguió sonriente: 


			—¡El cabello, ja! Cuando estás acabando de rejuvenecer, crece como la mala hierba. Es increíble, se puede ver cómo crece. 


			De pronto, el guardián mayor dio una fuerte palmada con sus manos y me sobresalté. 


			—Y entonces se acabó —aseguró—. Ya estás como nuevo. 


			—Y tienes que ir a la peluquería —comentó Lilli cortante. 


			—Tú cree lo que quieras. Pero, en el fondo, hoy en día la ciencia moderna también persigue estos secretos. ¿Has oído hablar alguna vez de los factores Yamanaka? 


			Lilli apretó los labios. Desde luego que no. 


			—Entonces ¿usted ha tomado ese elixir? ¿Por eso ahora es joven? —preguntó. 


			—Yo soy el guardián mayor y el último pirata auténtico. 


			—Usted es... —dije sin atreverme a continuar. 


			—R-Riverblood —balbució Marvin. 


			—Riverblood —confirmó el guardián mayor sonriente. 


			—Todo eso no son más que bobadas —refunfuñó Lilli cruzándose de brazos—. En caso de que usted fuera Riverblood, ¿cómo supo Lotterlulu, aquella noche, que usted y sus piratas habían llegado para llevarse a María? ¿Qué fue lo que lo alertó? 


			—Estás bien informada —se sorprendió Riverblood—. Aquella noche también me llevé ese cuadro frente al que estáis. Estaba colgado en el refugio de María. Lo mismo que la respuesta a tu pregunta, está ahí atrás. 


			Fue entonces cuando vimos la campanita que estaba colgada en la pared, encima de la puerta. Todos abrimos los ojos asombrados. Debía de tratarse de la misma campanilla cuyo cordel había roto entonces Riverblood. 


			De pronto, la luz se volvió rojiza y se escuchó un aviso de emergencia: «Nivel de alarma rojo. Todos a sus puestos». 


			—Enseguida vuelvo —dijo Riverblood antes de subir a toda prisa por la escalera y salir por la puerta de arriba. 


			—¿Qué está pasando aquí? —pregunté. 


			—Ruo —contestaron al mismo tiempo Lilli y Marvin. 


			—Tenemos que darnos prisa —apuntó Lilli, por fin, girándose de nuevo hacia el cuadro—. Da lo mismo lo que esté pasando aquí, necesitamos ese documento. 


			Se sacó del bolsillo la estrella metálica. Con dedos temblorosos, trató de introducirla en la ranura. 


			—Encaja —confirmó, y empujó dentro la estrella cuanto pudo. Se escuchó un clic. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Marvin—. Los muelles laterales no se han movido. A lo mejor el mecanismo está atascado. 


			Marvin palpó toda la parte inferior del marco. 


			—Aquí hay algo —anunció, y tiró de ello. 


			Una parte oculta del marco se deslizó hacia delante. Ante nosotros apareció un conjunto de teclas de madera con letras. Por encima, había un rótulo metálico que decía: 


			 


			Lo tiramos cuando lo necesitamos. 


			Lo recuperamos cuando hemos terminado con ello. 


			 


			—Un acertijo —afirmé—. Tenemos que apretar las teclas correspondientes a la palabra clave. ¿Cómo se titula el cuadro? 
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			CAPÍTULO 27 


			 


			Nivel de alarma rojo 


			 


			—El cuadro se titula Los cuatro capitanes —apunté—. Así que el acertijo podría tener algo que ver con la navegación marina. Creo que se trata del ancla. Se echa abajo cuando es necesario. 


			—Y se recupera cuando se ha terminado —añadió Marvin. 


			Nervioso, apreté las teclas. Antes de llegar a la última letra, vacilé un poco. «Ojalá que esta sea la solución», pensé. 


			De inmediato se desplegó el borde superior del marco. Había algo allí. Una especie de ampolla de cristal con un tapón de corcho. Unos segundos después, se abrieron los muelles laterales y catapultaron la botellita al aire. 


			—¡Guau! —exclamé extendiendo la mano para atraparla. Contemplamos nuestro hallazgo expectantes. 


			—¿Qué hay dentro? —preguntó Marvin. 


			—Papel —respondió Lilli—. Un rollo grueso de papel. 


			—¡Claro! —confirmé—. Los documentos secretos que pueden hacer caer a los Guardianes. 


			—Y Riverblood los ha tenido colgados todo el tiempo en su propio cuarto de estar —comentó Marvin con los ojos muy abiertos. 


			—Y, ahora, fuera de aquí —ordenó Lilli—. Ruo quería reunirse con nosotros en el Estrella Fugaz. 


			Al llegar a la puerta de arriba, Lilli bajó despacio el picaporte. Tras ella había un largo pasillo. A izquierda y derecha había camarotes, y, al otro extremo, una gran escalera. La gente no paraba de caminar frenéticamente de un lado a otro. 


			—Tenemos que ir hasta la escalera —susurró Lilli—. Sube hasta arriba del todo. Saldremos por ahí. 


			—Pero no lo conseguiremos —vaticinó Marvin—. Hay gente por todas partes, nos atraparán. 


			—No lo creo —opinó Lilli—. Ahora mismo están muy ocupados con algo más importante. 


			De repente, se escuchó por los altavoces: «Evacuación del cuartel general iniciada. Suban todos a bordo del Volante. Repito: todos a bordo del Volante». 


			—Igual deberíamos quedarnos mejor aquí —sugirió Marvin—. Quién sabe lo que estará pasando en la cueva. 


			—Y entonces ¿qué pasará con nosotros y con los documentos? Tenemos que conseguir llegar al Estrella Fugaz —opinó Lilli—. Ruo estaba seguro de poder sacarnos de aquí con él. 


			—Intentémoslo —propuse yo también—. Cruzaremos por medio y haremos como si nada, como si pudiésemos pasearnos por aquí. 


			Marvin no parecía muy seguro. Pero al final asintió. Lilli se puso en marcha y Marvin y yo la seguimos de cerca. Atravesamos el estrecho pasillo en dirección a la escalera. 


			¡BUM! Un golpe seco, seguido de un impresionante retumbo, hizo temblar el barco. ¿Qué era eso? La gente se sujetaba a las paredes y miraba confundida a su alrededor. 


			—¡Corred! —grité, y echamos a correr lo más deprisa que pudimos, seguros de que ahora nadie se fijaría en nosotros. 


			La escalera parecía interminable. Pasaba de un nivel a otro, cada vez más arriba. Por fin, llegamos a la cubierta superior. 


			Lo que vimos nos heló la sangre en las venas. Las paredes de la cueva, que antes estaban sumidas en la oscuridad, ahora aparecían teñidas de una luz de color rojo fuego. Una masa candente brotaba de las rocas y, en algún lugar, incluso, salía del techo. La corriente de masa rodeó algunas de las casas construidas en las paredes escarpadas, que se derrumbaron y cayeron como una avalancha de piedras al abismo. 


			—Lava —musitó Lilli. 


			De nuevo se produjo un gran retumbo, seguido de un sonoro y seco estallido. Y vimos volar fragmentos encendidos por los aires. Por todas las partes de la cueva, corrían los esbirros de los Guardianes en dirección al Volante. 


			—¡Vamos! —grité—. ¡Al Estrella Fugaz! 


			—¡Pero ¿cómo sabemos si Ruo ha conseguido subir a bordo?! —exclamó Marvin sujetándome por el brazo. 


			Miré en dirección al barco. El Estrella Fugaz parecía estar como siempre, encima de la rampa, esperando únicamente a escapar navegando de este caos con nosotros a bordo. 


			Pero Marvin tenía razón. Sin Ruo no funcionaría. Entonces a Lilli se le ocurrió algo: 


			—En todo caso, hay alguien más que ha estado en el Estrella Fugaz después de nosotros —aseguró—. Lo veo claro en tres lugares diferentes. 


			 


			¿A qué lugares se refiere Lilli? 
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			CAPÍTULO 28 


			 


			Vámonos 


			 


			—Esa ventana de allí estaba antes cerrada, había una escalera pegada al mástil mayor y el ancla estaba dentro del agua —dijo Lilli mientras subíamos a toda prisa por la rampa. 


			Montones de esbirros de los Guardianes acudían en masa a bordo del Volante y nosotros avanzábamos apretujados entre ellos en dirección contraria. 


			A medio camino me percaté de una sombra que se deslizaba por los tejados de los edificios del puerto. En un segundo, Shila se plantó de un salto frente a nosotros. 


			—¡Camino incorrecto! —anunció. 


			—Déjanos pasar —le exigí. 


			—No podéis subir al Estrella Fugaz —nos advirtió. 


			—¿En serio pretendes entregarnos? —le preguntó Lilli. 


			—Va a destruir el Estrella Fugaz —afirmó Shila—. Hace semanas que habla de ello y lo llama su proyecto Grand Slam. Y dejar escapar a Ruo de su celda también es parte del plan. No podéis subir a ese barco. 


			—Estás mintiendo —grité yo. 


			—Tiene alguna cuenta pendiente con ese tal Ruo. Quiere dejarle huir para después hundir el barco —continuó Shila. 


			Una nueva explosión sacudió el suelo bajo nosotros. 


			—¡Seguro que Riverblood no tenía planeada la destrucción de su cuartel general! —exclamó Lilli—. Y nosotros tenemos los documentos que pueden acabar con él. Tenemos que ponerlos a salvo. 


			—¿Cómo los habéis encontrado? —preguntó Shila. 


			—Somos buenos encontrando cosas —alardeó Marvin. 


			Aquella información parecía cambiarlo todo para Shila. Durante unos segundos estuvo reflexionando. Luego tomó una decisión: 


			—Subid al Estrella Fugaz. Intentaré ayudaros desde aquí. Si tenéis esos documentos con vosotros, entonces sí que puede que haya una posibilidad de vencer a los Guardianes. 


			—¡Vamos! —grité, y pasamos corriendo junto a Shila. 


			—Daos prisa —nos alentó Ruo cuando nos vio precipitarnos escalera arriba hacia el Estrella Fugaz—. Tenemos que largarnos de aquí cuanto antes. —Se encontraba tras la rueda del timón y sostenía una especie de mando a distancia—: No os quedéis en cubierta. ¡Daos prisa en bajar y agarraos fuerte a algún sitio! 


			Corrimos hacia la escalera que bajaba al interior del barco. Escuchamos un ruido sordo. Ruo debía de haber puesto en marcha la botadura con su mando a distancia. 


			El barco se inclinó tan bruscamente hacia delante que todos perdimos el equilibrio y caímos al suelo. 


			El Estrella Fugaz aumentó la velocidad y bajó por la rampa. Todo lo que no estaba bien amarrado o clavado resbaló. 


			Empezamos a chillar como locos cuando la punta del barco se hundió en el agua, para salir de inmediato disparada hacia arriba. Algunos muebles y otros utensilios fueron arrastrados con violencia a nuestro alrededor. Todo eran golpes y ruidos. 


			Pero después se hizo el silencio igual de rápido. Cuando volvimos a pisar la cubierta, Ruo ya había desplegado algunas velas. La estructura que permitía este complicado sistema de elevadores era realmente excepcional. 


			Navegábamos a considerable velocidad en dirección a la entrada de la cueva, la cual solo tenía una rendija abierta. Se trataba de un portón descomunal cuya estructura de metal estaba cubierta por fuera con piedra, por lo que no podía distinguirse del acantilado: un camuflaje perfecto. Pero yo miraba preocupado hacia la rendija. Por ahí seguro que no pasaríamos. 


			—Esto no pinta bien —murmuré—. Nada bien. 
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			Shila se hallaba en la sala de control central de la puerta de la cueva. El temblor provocado por la última explosión había originado un cortocircuito, a causa del cual la puerta no podía abrirse más. Como ella podía desplazarse por la cueva a mayor velocidad con su moto, los Guardianes la habían enviado allí. Ahora estaba en contacto por radio con el responsable técnico del Volante. Ya sabía qué debía accionar para volver a activar el portón. Pero no le gustaba nada lo que estaba viendo. 


			—Me está tomando el pelo —dijo por su aparato de radio. 


			—De ninguna manera. El módulo rojo tiene que ir en la casilla de la derecha. Para eso debe desplazar a un lado el resto de los módulos. Pero los demás solo se pueden mover en la dirección que marcan las flechas que tienen encima. ¡Piense en ello! ¡Encuentre la solución! 
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						¿Qué módulos azules hay que cambiar de sitio para que el módulo rojo pueda ir a la derecha?
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			CAPÍTULO 29 


			 


			Un juego no muy limpio 


			 


			Shila deslizó el módulo rojo un poco a la derecha para poder bajar el número 01. De esa manera, hacía sitio para llevar el módulo 02 hacia la esquina izquierda y así subir hasta arriba del todo el módulo 06, con lo cual quedaba sitio libre para mover a la izquierda el módulo 09. Ahora podía empujar hacia arriba el módulo 07 y hacia abajo el 08, y ya tenía el camino despejado para el módulo rojo. Lo llevó hacia la casilla de la derecha y la inmensa maquinaria se puso de nuevo en movimiento. 
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			—¡La puerta vuelve a abrirse! —le grité a Ruo. 


			Ruo comenzó a dar gritos de júbilo y yo me uní a él. Lo habíamos conseguido. Marvin se puso a aplaudir mientras Lilli sonreía aliviada. 


			En cuanto el Estrella Fugaz cruzó el portón, me fijé en una pequeña moto verde que regresaba al interior por la calle construida en el acantilado de la cueva. ¡Era Shila! Parecía dirigirse al Volante. «Ojalá que todo salga bien», pensé. 


			—Eh —advirtió Lilli—. Algo no va bien. 


			—¿Por qué? Solo tenemos que poner los documentos en un lugar seguro —apunté—. Entonces habremos ganado. 


			—Con Ruo —susurró Lilli—. Míralo bien. ¿No te parece que ha cambiado de alguna manera? —insistió. 


			—Claro que sí. Se cortó el pelo en la celda y se afeitó la barba. Ya no lleva su sombrero y las gafas de sol han desaparecido —comenté encogiéndome de hombros—. Claro que parece distinto. 


			—Pero el pelo corto y la barba que asoma son... —empezó a decir Lilli. 


			—Son negros —la interrumpió Marvin. 


			Miré de nuevo a Ruo. Ahora también él me estaba mirando. 


			—Timmi —me llamó Ruo—, ven aquí. 


			—Lo miraré más de cerca —susurré poniéndome en marcha. Lilli y Marvin me acompañaron. 


			Cuando vi de frente a Ruo, me quedé totalmente desconcertado por el aspecto tan distinto que tenía. Su cabello estaba negro. 


			—Timmi, ¿aún tienes la cadena que te di? —me preguntó. 


			—Claro —afirmé sacándomela de debajo de la camiseta. 


			—Devuélvemela, por favor —me pidió. 


			Yo me pasé la cadena por encima de la cabeza y se la entregué. Él le echó un breve vistazo al colgante y luego se la puso. 


			—Gracias, Timmi —dijo—. Es verdaderamente importante. 


			—¿Qué significa? —quise saber—. La cadena. 


			Ruo me lanzó una mirada furtiva. 


			—El líquido del colgante —precisé— ¿es uno de esos elixires? ¿Usted también ha tomado los elixires? 


			—¿Qué? —se sorprendió Ruo—. ¿Cómo se te ocurre? 


			—Su pelo. Podría ser el elixir de la juventud —añadí. 


			—¿Mi pelo? Esto es un aceite negro, viejo y asqueroso —alegó Ruo—. Aceite lubricante, para que no me reconozcan. ¡Tócalo! 


			En ese mismo instante, se escuchó detrás de nosotros una fuerte detonación. La entrada a la cueva escupía fuego. Nos había alcanzado una caliente y apestosa onda expansiva, y, a nuestro alrededor, caían pequeños fragmentos de piedra. De la salida de la cueva salía un humo espeso y gris. 


			—¿Qué es lo que ha hecho? —dijo entre dientes Lilli. 


			—No lo tenía planeado así —confesó Ruo turbado—. Espero que todos hayan conseguido escapar. 


			—Lo han hecho, viejo amigo —resonó una voz metálica por encima de nosotros. Deslumbrados por el sol, descubrimos un altavoz en el primer mástil. 


			—Riverblood —murmuró Ruo. 


			De pronto, algo surgió del mar a unos cien metros del Estrella Fugaz. Era el Volante. Entonces me di cuenta de lo grande que era, mucho más que el Estrella Fugaz. Se quedó en el agua como una imponente roca gris mientras nosotros nos acercábamos a él cada vez más, empujados por el viento en las velas. 


			—Mete la mano en el cajetín que hay detrás de la rueda de timón —ordenó Riverblood. 


			Ruo parecía bastante tenso. Respiró hondo, metió la mano en el pequeño compartimento y descubrió un transmisor. Apretó los labios y apenas dudó. Luego accionó el interruptor para hablar: 


			—¿Qué, había demasiado calor y luz en la cueva para ti, Riverblood? 


			—Bobadas, para eso te quité tus gafas de sol. Se les ha roto un trozo de cristal, pero me quedan bien. Las conservo como un recuerdo. Y hoy hace un día estupendo. Por fin se va a cumplir un deseo que tengo desde hace mucho tiempo: sacar volando del agua con mis cañones al viejo Estrella Fugaz, el orgullo de Lotterlulu. Y contigo en cubierta. Un sueño. 


			—Yo también tengo un par de cañones, ¿sabes? —dijo. 


			—Cierto. Los he mandado restaurar. El barco entero está impecable —anunció Riverblood—. Incluso tienes pólvora. Todo cuanto necesitas para tu última batalla, viejo amigo. 


			—Tú te quedas al mando del barco, ¿me oyes? —me ordenó tirando un poco de la rueda del timón hasta que estuvimos justo frente al Volante—. Navega todo recto, ¿vale? ¡No te desvíes! 


			«¿Cómo?». 


			Me dio una palmadita en el hombro. 


			—Marvin, Lilli, vosotros os venís conmigo —indicó después, y salió disparado en compañía de mis amigos. 


			—¿Pretendes chocar contra mí? —crujió el altavoz. 


			Yo tragué saliva. Pero ¿de verdad tenía que hablar ahora con el guardián mayor? Inspiré profundamente, cerré los ojos y exhalé despacio. No me sirvió de mucho. 


			—Esto, hola —me atreví a decir por fin. 


			—¿Quién está ahí? —preguntó Riverblood. 


			—Bueno, yo soy Timmi —anuncié con voz temblorosa. 


			—¿Te ha dejado a ti al mando? 


			—Eso parece. No es una buena idea, ¿verdad? 


			—Interesante. Entonces es que va a los cañones. No le va a gustar lo que se va a encontrar. Y tú deberías escabullirte. 
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			Ruo, Lilli y Marvin se dieron prisa para llegar a la segunda cubierta inferior. 


			—¡Tened cuidado! —exclamó Ruo—. Riverblood se sumergirá enseguida. Seguramente querrá destrozar el Estrella Fugaz con los cañones, no hundirlo de un topetazo. 


			—¿Seguro? —cuestionó Marvin. 


			—Bueno, bastante. Eso le pegaría. Siempre ha sido un fanfarrón —afirmó—. Una batalla a cañonazos con el Volante es prácticamente inútil. Hace bastante tiempo que conseguí hacerme con los planos del Volante y los he estudiado a fondo. El único lugar vulnerable es la parte trasera del sistema de propulsión. Pero esa es nuestra baza. Cuando el Volante vuelva a emerger, se colocará justo delante de nuestros cañones traseros. Tenemos que cargarlos, pero no queda mucho... 


			En ese momento, Ruo se fijó en la puerta metálica. 


			—No es posible —se lamentó—. Por aquí se llega a los cañones. Ha colocado un cerrojo de seguridad en la entrada. 


			—Seguro que quería evitar una acción como esa —sugirió Lilli—. Le dejará pasar cuando le tenga exactamente en la posición en la que quiere tenerle. 


			Ruo apretó, con rapidez, unas cuantas teclas al azar, cada una de las cuales emitió un fuerte sonido, y luego le dio al botón verde. La pantalla que tenía encima se encendió con una luz roja, indicando que el código no era correcto y que se necesitaban otras cuatro cifras. 


			—E-eso es todo —balbuceó Ruo. 


			—Esperad, esos sonidos de las teclas los hemos escuchado hoy en algún otro sitio —aseguró Marvin. Apretó las teclas uno, cinco y nueve. La uno emitió el tono más agudo; la nueve, el más grave—. Si tenemos suerte, tengo una idea de cómo suena el código. 
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			CAPÍTULO 30 


			 


			La última batalla 


			 


			—¡Los números de la suerte de Riverblood! El dos, el seis y el nueve. Esa fecha es la que escogió también cuando quiso secuestrar a María. Y antes, cuando estábamos en el Volante, escuchamos cómo Riverblood usaba su código personal. Era un tono agudo, luego uno muy grave y después dos veces otro tono intermedio —explicó Marvin—. Si el código de Riverblood lo forman sus números de la suerte, entonces hay que pulsar el dos, el nueve, el seis y el seis. 


			Marvin ya estaba introduciendo los números. 


			—¡Bingo! —gritó Marvin con una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Resulta que, a veces, eres útil —reconoció Lilli. 
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			—¡Cambia de rumbo! —graznó el altavoz por encima de mi cabeza. 


			—¡No! —me negué. 


			—El Estrella Fugaz se estrellará contra mi barco y se romperá en mil pedazos. ¡Cambia de rumbo! 


			—Mejor no —insistí tragando saliva. 


			—¡Esto no puede estar pasando! —chilló Riverblood. 


			—Increíble, ¿verdad? —repliqué, yo también lo pensaba. 


			—¡Inmersión! —gritó Riverblood. 


			«¡Menos mal! —pensé—. ¡Pero rápido!». 


			En efecto, el gigantesco Volante se sumergió al momento. Segundos más tarde, se había hundido por completo y el Estrella Fugaz cruzaba por encima de él. Muy por debajo de mí, escuché un arañazo. ¡El Volante no se había sumergido lo suficiente! Todo vibró y de pronto el Estrella Fugaz se elevó sus dos buenos metros por el aire al tiempo que se inclinaba hacia un lado. 


			Esto no podía salir bien. 


			Pero lo hizo. Poco después, el barco volvía a bajar, aún se movió un poco de un lado a otro, y luego siguió navegando como si no hubiese pasado nada. 
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			—¡Atención, vuelve a emerger! —advirtió Ruo. 


			Lilli, Marvin y Ruo observaban, desde las troneras tras los cañones, cómo el Volante se elevaba nuevamente sobre el mar. 


			Ahora tenían a la vista su sistema de propulsión. 


			—¡Encended! —gritó Ruo. 


			Nerviosa pero decidida, Lilli sostuvo la antorcha a la altura de las mechas que correspondían a los cinco cañones traseros. Acto seguido caminó sin parar de izquierda a derecha, a lo ancho del cuarto, pasando la antorcha por cada mecha. 


			—¡Tapaos los oídos! —ordenó Ruo. 
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			Yo me encogí del susto. El Estrella Fugaz tembló. Escuché una serie de explosiones simultáneas. El Volante había vuelto a emerger. ¿Nos habría disparado? 


			Entonces, en apenas un instante, pude ver cómo las pesadas balas de cañón negras volaban a una velocidad de locura directas al Volante. El impacto fue inmediato. Las turbinas del Volante parecían haber explotado de dentro afuera, se hicieron pedazos y ahora volaban por los aires. 


			El Volante permanecía inmóvil. ¡Habíamos acabado con ellos! 


			En algún lugar por debajo de mí, escuché a Lilli, Marvin y Ruo estallar en júbilo. Yo me uní a ellos y grité de alegría. 


			Poco después, los tres subieron de nuevo a cubierta. Me lancé al cuello de mis amigos, mientras Ruo, de muy buen humor, bajaba algunas palancas para recoger las velas. Había encontrado en el camarote del capitán una botella de alguna cosa vieja y se había apoyado con ella sobre la borda. Yo contemplé cómo se tambaleaba frente a él el Volante mientras el sol se ponía. 


			—Una bonita batalla final —murmuró Ruo antes de levantar un momento la botella en dirección al Volante, como si quisiera brindar, y beber un trago. Acto seguido, su rostro se ensombreció. 


			—¿Quién demonios viene por allí? —preguntó forzando la vista en dirección a la isla. 


			Antes de verlos pude escucharlos: tres helicópteros estaban aproximándose. 


			—¿Los Guardianes? —pregunté yo—. ¿Un escuadrón de rescate para Riverblood? 


			—A lo mejor deberíamos volver a izar velas —propuso Marvin. 


			—No, de esos seguro que no escapamos —susurró Ruo. 


			Dos de los helicópteros se posicionaron por fin encima del Volante y otro quedó suspendido en el aire muy cerca del Estrella Fugaz. La puerta lateral del helicóptero se abrió de golpe. 


			Reconocí de inmediato el uniforme de los operativos de intervención. 


			—¡UNITE! —exclamé—. ¡Esos están de nuestro lado! 


			En medio de la abertura apareció una mujer de cabellos rubios. 


			—¡Es la comisaria Well! —Lilli reía y la saludaba con la mano. 


			—Sir London ha conseguido hablar con ella —señaló Marvin mientras se balanceaba—. Pero ya podían haber venido antes. 


			El helicóptero se elevó hasta quedar flotando por encima de nosotros y dejó caer una cuerda. La comisaria y dos miembros más de los operativos de intervención bajaron deslizándose por ella. 


			—Hola a todos —saludó la comisaria Well—. ¿Estáis bien? ¿Todos sanos y salvos? 


			Asentimos con la cabeza, felices. 


			—¿Cómo ha podido llegar hasta aquí tan rápido? —pregunté. 


			—Oh, nuestro equipo ya lleva un tiempo en la isla. Sospechábamos que el cuartel general de los Guardianes tenía que estar en algún sitio por aquí, solo que no sabíamos dónde. 


			—El cuartel general ha desaparecido —anunció Marvin. 


			—Eso no importa. Seguro que el Volante nos proporcionará pruebas de sobra para poder arrestar, de una vez por todas, a los miembros de la organización. 


			—A menos que ya se hayan encargado de ellas —intervino Ruo. 


			—Como verá, nos estamos dando prisa para evitarlo —añadió ella señalando con la cabeza en dirección al Volante. 


			Me fijé en cómo bajaban por las cuerdas varios agentes de los otros dos helicópteros. 


			—Esto de aquí debería ayudar —indiqué señalando la ampolla de cristal. 


			—¿Y eso qué es? 


			—Un listado de todas las personas que han pertenecido a la organización desde sus inicios, y, ante todo, de sus cuentas bancarias —explicó Ruo—. Muchos bancos siguen existiendo hoy. Eso la ayudará a aclararlo. 


			—El rastro del dinero —apuntó la comisaria Well. Luego se tocó la oreja y dijo—: Entendido, voy para allá. 


			Acto seguido se dirigió de nuevo a nosotros: 


			—La tripulación se muestra cooperativa. El guardián mayor, al parecer, se ha encerrado en su habitación protegida por un código de acceso. 


			—Si le revelamos el código, ¿podríamos ir con usted? —propuso Marvin. 


			Ella se echó a reír y accedió. 


			—Yo me quedo aquí y me ocupo del barco —dijo Ruo. 


			—¿Luego puede llevarlo hasta el puerto de la isla? —preguntó la comisaria. 


			—Claro que sí —confirmó Ruo—. No hay problema. 


			Inspiró hondo y sus ojos se pasearon entre Lilli, Marvin y yo. 


			—Me alegro mucho de haberos conocido —confesó—. Timmi, tú eres un chaval fuera de serie. No dudes en confiar siempre en ti. Si alguna vez vuelves a tener miedo, no te olvides de que esa sensación puede ser muy útil. Escúchate a ti mismo y pregúntate qué es lo que te preocupa exactamente. Indaga hasta que encuentres la verdadera razón y, sobre todo, hasta que lo comprendas. Entonces, ese nudo en la barriga casi siempre termina por disolverse solo. 


			Si he de ser sincero, entonces yo no estaba muy seguro de lo que quería decir Ruo, pero ya llegaría el momento en que pudiera pensar en sus palabras y entender qué quería decir. 


			—Marvin —continuó Ruo echándose a reír—, tú puedes llegar a ser muy impertinente, pero, ante todo, tienes un enorme corazón. Sin duda, eres un buen amigo. Sigue siendo tal como eres y nunca estarás solo. Y, créeme, eso es importante. 


			Después, Ruo se dirigió a Lilli. En aquel momento, no entendí muy bien su reacción. Se quedó mirándola y apretó los labios. Luego dio un paso hacia ella y la abrazó fuerte. Creo que tenía los ojos llenos de lágrimas. Le sonrió e hizo un movimiento de afirmación con la cabeza. Ella respondió con el mismo gesto, como si ambos se hubiesen comunicado mentalmente. 


			—No es que no nos volvamos a ver nunca más —afirmó Lilli, aunque, de alguna manera, sonó más como una pregunta. 


			—Os tenéis que marchar ya —anunció Ruo antes de entregarnos al cuidado de la comisaria Well. 
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			Poco después de habernos introducido de uno en uno en el helicóptero que teníamos encima mediante un sistema de poleas y un chaleco de seguridad, nos encontramos en el despacho de Riverblood, dentro del Volante. 


			Se trataba de un cuarto luminoso que contenía todo tipo de artefactos. La comisaria acababa de exponerle a Riverblood las diversas acusaciones que sobre él pesaban y ahora estaba llegando al último punto. 


			—No quiero dejar pasar por alto que también sabemos de la joven pelirroja con el mono de cuero verde que hoy ha estado haciendo para usted el trabajo sucio. De momento no la hemos podido encontrar. ¿Está con usted en el barco? 


			«¿Dónde demonios está Shila?», pensé yo. 


			Riverblood respiró hondo mientras sus ojos amenazadores se posaban en nosotros tres, pasando de uno a otro. 


			Luego empezó a decir: 


			—Todo eso es absurdo. En primer lugar, yo no le he hecho nada a ese tal Ruo. Ni le he mentido ni amenazado ni ofendido ni, mucho menos, encerrado. Nunca lo he visto en persona. 


			»En segundo lugar, tampoco conozco a ninguna Shila. Tengo muchos empleados, pero ninguna joven motorista vestida de verde y, además, pelirroja; seguro que me acordaría de ella. 


			»Tercero: me ha costado mucho trabajo restaurar el Estrella Fugaz, ha costado un dineral. Jamás planeé disparar sobre él y hundirlo. ¡Valiente tontería! 


			»Cuarto: en nuestro centro de investigación no ha habido actividades ilegales. Ni extorsión ni sobornos ni nada parecido. Mi organización producía energía en la isla a partir del calor del volcán. Sin daños para el medioambiente. Con esta tecnología, podemos mitigar los problemas de la humanidad. O, por lo menos, podríamos haberlo hecho, porque ahora las instalaciones están destruidas, por desgracia. 


			»Y quinto: no sé nada de un banco de piratas ni de un cofre de acertijos o de esos dudosos documentos a los que todo esto conduciría. 


			 


			Sobre las afirmaciones de Riverblood, ¿cuántas de ellas eres capaz de poner en duda con argumentos y por qué? 
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			CAPÍTULO 31 


			 


			Ajuste de cuentas 


			 


			«Ahí había cosas que no cuadraban —pensé yo—. ¡Espera y verás!». 


			Tomé aire y ya estaba a punto de soltarlo todo cuando Riverblood se me quedó mirando. A pesar de parecer relajado, su mirada revelaba una profunda rabia e impactó sobre mí con toda la fuerza. Las palabras se me quedaron atascadas en la garganta. Eché mano de mi inhalador y aspiré hondo. 


			—Qué extraño, ¿verdad? —cuestionó él—. Que no pueda encontrar a esa Shila. Espero que no le pase nada. 


			Tragué saliva. ¡Eso era una advertencia! 


			—¿Cómo se le ocurre? —intervino la comisaria Well—. No trate de meterle miedo a los niños; no voy a permitirlo. 


			Pero ya era demasiado tarde. Lilli y yo nos miramos. ¿Dónde estaba Shila? 


			—Mire —continuó Riverblood dirigiéndose a la comisaria Well—, la cosa es así: la lava lo ha pulverizado todo dentro de la cueva. Y, aunque allí dentro hubiera habido alguna prueba, ahora estaría destruida. ¿Lo entiende? 


			—Se olvida de mis testigos —le recordó la comisaria. 


			—Esos a los que usted llama testigos, los niños y un tal Ruo, por lo que parece, irrumpieron de forma ilegal en las instalaciones de mi centro de investigación y provocaron una erupción volcánica que hará retroceder años la investigación de fuentes de energía limpias para el medioambiente. Tiene suerte de que no haya salido nadie herido. ¿Y en esos testigos basa su acusación? 


			La comisaria se volvió a mirarnos. Parecía insegura. 


			—¿No queréis decir nada? —preguntó—. ¿Os ha llamado la atención algo de sus declaraciones? 


			Yo quería decir que sí, pero tenía miedo. Lilli y Marvin seguro que también. 


			«No te des por vencido ahora», pensé. ¿Qué había dicho Ruo? Hay que enfrentarse a los miedos. Cerré los ojos y traté de concentrarme. 


			—Y, señora comisaria —prosiguió Riverblood—, por lo que parece, también usted está ocupando mi barco de forma ilegal. ¿Tiene usted una orden de registro? 


			¿Qué pasaba con Shila? ¿Y en realidad qué podíamos hacer los niños en contra del guardián mayor, el cabecilla de una de las más poderosas organizaciones del mundo en la sombra? Cuanto más lo pensaba, más comprendía por qué tenía tanto miedo. Pero, al mismo tiempo, me tranquilicé. ¿Por qué? No me parecía lógico. 


			—No tengo ninguna orden de registro. Y como jefa de la UNITE tampoco la necesito —espetó la comisaria. 


			—Oh, pero eso no es totalmente cierto —dijo Riverblood—. Usted solo puede intervenir sin autorización para evitar un peligro inminente y cuando hay fundadas sospechas. Pero aquí yo no veo ningún motivo. Incluso sus aspirantes a testigo están callados. 


			Yo seguía con los ojos cerrados tratando de encontrar el coraje necesario. Pero ¿pondría a Shila en peligro si hablaba? Al fin y al cabo, ella también nos había ayudado. 


			—Debería marcharse ya —añadió Riverblood—. El pequeño está a punto de desmayarse. 


			Noté cómo Lilli me cogía de la mano y me la apretaba ligeramente. 


			—¿Timmi? —preguntó Marvin, y me pasó el brazo por los hombros—. No pasa nada. Nos vamos. Todo está bien. 


			Sin abrir los ojos, inspiré hondo y solté el aire. El miedo seguía estando ahí, pero era distinto, más pequeño. Y, de algún modo, estaba bien tener miedo. 


			—Bueno, en primer lugar —me atreví a decir al fin, pero manteniendo los ojos cerrados—, no puedo demostrar que hoy haya visto usted en persona a Ruo. 


			—Exacto, nene —susurró Riverblood—. Sigue así. Y ahora todos vosotros largo de aquí. 


			Ahora Lilli me estaba apretando fuerte la mano. Sabía lo que pasaría a continuación. 


			—Pero resulta curioso que lleve sus gafas de sol colgadas del cuello —añadí abriendo los ojos y mirando al suelo—. Apuesto a que en ellas están las huellas de Ruo, lo cual demostraría que son de él. ¿Se las dio de forma voluntaria o usted se las robó? 


			—Enano venenoso, me las he encontrado y... —me increpó Riverblood, pero la comisaria Well lo interrumpió. 


			—¡Le toca hablar a Timmi! 


			—En segundo lugar, conoce muy bien a la motorista pelirroja —continué—. Si no, ¿cómo explica que conozca su nombre? La comisaria no lo ha mencionado. 


			—¡Cierto! —confirmó la comisaria sorprendida. 


			—Claro que sí que lo ha mencionado —dijo Riverblood. 


			—No, no lo he hecho —aseguró ella. 


			Yo aún seguía con la mirada fija en el suelo; eso ayudaba. 


			—Tercero —proseguí—: fue Shila la que nos habló de su plan de hundir el Estrella Fugaz. El plan, incluso, tenía un nombre: Grand Slam. 


			—Nunca lo he oído —siseó Riverblood trasladando ahora la rabia a su voz. 


			Sin levantar la vista dije: 


			—Pues está escrito bien grande en uno de sus monitores, encima del escritorio. Se ve el reflejo en los cristales de las ventanas. 


			—¡Efectivamente! —exclamó la comisaria—. Entonces seguro que encontraremos algo más sobre ese plan. 


			—Cuarto —dijo Lilli. Tuve que sonreír porque ahora también ella se atrevía, y le apreté una vez la mano para apoyarla—: sí que había bastantes actividades ilegales en su cuartel general. En una pantalla grande ponía algo sobre una operación Tornado. Al lado se veía el símbolo de un tornado. Tenían planeado sobornar al presidente de la isla. Hemos visto carteles de él por todas partes. ¿Cómo se llama? 


			—Ingvar —dije yo. 


			—Eso es, presidente Ingvar —repitió Lilli. 


			—La cueva está destruida —gruñó Riverblood—. Todo. 


			—Allí sí, pero aquí no. Justo ese mismo símbolo del tornado está también en el archivador que tiene encima de su mesa. Apuesto a que ahí dentro está todo lo que tiene que ver con esos sobornos. 


			Riverblood resopló despectivo. 


			—Quinto —dijo Marvin con voz firme, como si hubiese estado esperando a decir algo—: usted conoce de sobra el cofre del Banco de los Piratas. Usted nos lo quitó y lo reutilizó. Así lo llamó usted: «reutilizar». Mala suerte para usted que a mí me gusten tanto los animales. Tiene usted un bonito acuario. Ahí dentro está nuestro cofrecillo, seguramente lo ha metido ahí como decoración. 


			—¿El cofre está en el acuario? —preguntó la comisaria. 


			—Sí —respondió Marvin mostrándose bastante contento. 


			—¡Ah! —añadí yo mientras levantaba, por fin, la cabeza para mirar a Riverblood a los ojos. Cuando nuestras miradas se cruzaron, su rabia ya no me afectó. Aquel duelo iba a zanjarlo yo a mi favor—. Y por si no sabe a qué registros conducen el cofre y el mapa de la cueva de la vela eternamente encendida: ¡son estos de aquí! 


			Levanté la ampolla de cristal, que aún sostenía en mi mano, y la moví entre mis dedos. 


			De repente Riverblood se quedó muy pálido. Se reclinó más sobre su escritorio, pero parecía estar a punto de colapsar. Se apoyó sobre la mesa con un brazo. 


			—El pequeño está a punto de desmayarse —dijo Lilli lanzándole a Riverblood una mirada maliciosa. 


			—Riverblood —intervino la comisaria Well—, tal y como usted lo planteó antes tan acertadamente, puedo intervenir en caso de sospecha fundada. Pues ahora creo que la sospecha está más que fundada. 


			La comisaria hizo una seña con la mano a los agentes de la UNITE que se habían posicionado en la puerta de la habitación. 


			Riverblood miró con asombro cómo dos de ellos se ponían en movimiento, al parecer para llevárselo arrestado. 


			—Y ahora... —continuó la comisaria— está usted arrestado. 


			Él sacudió la cabeza como si solo se tratase de un mal chiste. 


			—Conozco a todos los políticos importantes, a todos los grandes empresarios. Todos bailan al son que marco yo. 


			—Seguro que estarán encantados de librarse de usted —apuntó la comisaria. 


			Las esposas se cerraron con un clic en las muñecas de Riverblood. 


			—No, no, no —gruñó Riverblood—. No puede hacer esto, ¡a mí no! 


			—Y todo esto solo porque en su día su organización quiso expulsar a mi abuelo de su casa —dijo Lilli. 


			—Ni idea de quién es tu abuelo. De esas pequeñeces no me ocupo personalmente —se burló Riverblood. 


			Yo me quedé sorprendido. ¿Sería posible? 


			—¿Eso significa que no sabe usted quién es Lilli? ¿Ni de qué familia procede? —pregunté. 


			—¿Quién se supone que es? Conozco a todas las familias más importantes. ¡Ella no es nadie! —exclamó Riverblood. 


			—Es una Lotterlulu —replicó Marvin. Lo hizo sonriendo, aplaudiendo suavemente con sus manos y balanceándose sobre los talones. 


			Riverblood se nos quedó mirando con ojos como platos. 


			—¡No puede ser verdad! —exclamó por fin. 


			—¿Por qué si no iba a habernos ayudado el Banco de los Piratas? Solo podían entregarle las indicaciones del escondite al propio Lotterlulu o a un descendiente —dije yo. 


			—Exacto —confirmó Riverblood para mi sorpresa. 


			Lilli acababa de sacar de su mochila el dictamen pericial y estaba sosteniéndolo delante de sus narices sin decir una palabra. 


			—Este documento lo confirma —añadió, y permitió a Riverblood estudiar el documento durante un rato. 


			Este se quedó blanco como la pared. 


			—El destino —murmuró—. Se cierra un viejo círculo de cientos de años. Fascinante. 


			De repente hizo una pausa. 


			—P-pero eso significa que María esperaba un niño cuando yo la... —tartamudeó Riverblood—. Por eso Lotterlulu lo dejó todo y ya no quiso seguir siendo pirata. 


			—Fue una mala idea pelearse con la familia Lotterlulu —afirmó Lilli—. Tanto entonces como hoy. 


			—Después de que Lotterlulu desapareciera, yo fui el último gran pirata —aseguró Riverblood—. Nada ni nadie podía pararme. 


			—Hasta hoy —bisbiseó Lilli. 


			—Esto no es el final —advirtió Riverblood. Se inclinó sobre Lilli y susurró—: Siempre nos encontramos dos veces. 


			—Ya nos hemos encontrado hoy dos veces —le recordó ella—. Y con esto se acabó el tema. Lo mismo que usted y sus Guardianes. 


			—¡Llévenselo! —intervino la comisaria. 


			Dos miembros de la brigada agarraron a Riverblood por los hombros y, empujándolo, pasaron a nuestro lado. 


			—¡No estaré lejos, pequeña Lotterlulu! —exclamó Riverblood—. ¡Volveré! ¡Lo que él es capaz de hacer hace mucho que yo sé hacerlo! 


			—Espero que esto sea el fin de los Guardianes —afirmé. 


			—Puedes confiar en ello. Este ha sido el último capítulo —sentenció la comisaria con suavidad—. Y ahora, vamos, salgamos de aquí. 


			Cuando atravesamos la gran sala de recepción en la que nos habíamos encontrado por primera vez con Riverblood, me volví a mirar la pizarra. Seguía poniendo «Ruo Tultell» con unas letras como garabatos. Me invadió una extraña sensación, como si aún quedasen cabos sueltos por atar. 


			Entonces se me cayó la venda de los ojos. 


			—¡Madre mía! —exclamé—. ¡Ruo! 


			—¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Marvin. 


			—Pensadlo: ¿por qué estaba empeñado en hundir Riverblood el Estrella Fugaz con Ruo a bordo? 


			—Quería hundir el Estrella Fugaz porque nunca antes se le había presentado la ocasión. Era el barco de Lotterlulu y él le odiaba. Cuando volvimos a descubrir el Estrella Fugaz, para él fue su oportunidad. Lo restauró para volarlo por los aires, muy simple —explicó Lilli. 


			—Pero estaba encantado de pensar que podría hundirlo junto con Ruo. Como si eso fuese especial, como si tuviese sentido. 


			—Sí, es verdad. Proyecto Grand Slam —murmuró Marvin—. Ruo debía de encontrarse a bordo, eso fue lo que dijo Shila. 


			—Y, al parecer, por la forma en la que hablaban, Riverblood y Ruo ya se conocían —añadí. 


			—A lo mejor Ruo era una de las personas a las que Riverblood extorsionaba —opinó Marvin a la vez que se encogía de hombros. 


			—Vale, pongamos por caso que Riverblood encerró a Ruo, pero con la idea de ponerle fácil poder escaparse. ¿Cómo podía estar seguro de que Ruo tenía pensado escapar con el Estrella Fugaz? Quiero decir, Ruo será un experto en Lotterlulu, pero ¿usar un barco pirata para huir? —planteé—. Parece muy poco probable. 


			Lilli y Marvin fruncieron el ceño. 


			—Miradlo bien —insistí señalando la pizarra—. ¡Cambiad de sitio las letras! 


			Mis dos amigos observaron las letras muy concentrados. 


			—¡No es posible! —exclamó de pronto Marvin dándose una palmada en la frente. 


			Lilli y Marvin dijeron al mismo tiempo: 


			—Ruo es en realidad... 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 32 


			 


			Un nuevo comienzo 


			 


			Lotterlulu navegaba con el Estrella Fugaz cada vez más mar adentro. No tenía intención de echar el ancla en la isla. A los niños no les llevaría mucho tiempo sumar uno más uno. Y, con algo de suerte, convencerían a la comisaria de dejarlo marchar; parecían conocerse bien. 


			El mar estaba en calma y la velocidad del viento era ideal. Lotterlulu llevaba puestas sus antiguas ropas, que había encontrado en el camarote del capitán. Durante la restauración del barco, también habían sido renovadas y él volvía a ser su antiguo yo joven. Lotterlulu agarró la cadena que llevaba al cuello y contempló el líquido verdoso y reluciente que sostenía. Desde que María fuera envenenada, llevaba varias vidas humanas esperando este momento: el elixir de la juventud. 


			María aún vivía. Lotterlulu la había mantenido con vida, al igual que a sí mismo, gracias al elixir de la vida eterna. Oculta en una de las miles de islas caribeñas, dormida como una sombra de sí misma y al cuidado de un pequeño grupo de iniciados. 


			Naturalmente, la humanidad ya hacía tiempo que había desarrollado la tecnología y la medicación con las que hubieran podido liberarla de su sueño, pero habría despertado como una mujer vieja, con los ojos y la boca negros. 


			No, él no podía hacerle eso. El shock habría sido demasiado grande. 


			Pero ahora llevaba una esperanza renovada en su mano. 


			Gracias a uno de los geniales descubrimientos de James Eckles, Lotterlulu había conseguido sustraerle a Riverblood dos de las botellitas del elixir a bordo del Volante. La pequeña araña metálica teledirigida podía caminar incluso por paredes y techos, sumergirse en el agua y disparar hilos pegajosos para desplazarse colgada de un sitio a otro. O agarrar objetos pequeños (como una botellita con un elixir) y llevárselos. 


			James Eckles creía haberle confiado la araña al afamado investigador de Lotterlulu, Ruo Tultell, para que fuera utilizada en la investigación del naufragio del Belle. 


			Pero Lotterlulu la había utilizado con otros fines y había sustraído dos botellitas del elixir de la juventud. Hacía algo más de un día, se había bebido el suyo y el efecto había sido casi mágico. 


			Habían desaparecido los dolores de sus viejas articulaciones y huesos. De repente, ya no tenía que caminar doblado sobre un bastón. Y notó cómo sus músculos recuperaban de nuevo su antiguo vigor. Incluso recuperó por completo la visión de su ojo izquierdo, el cual había perdido durante su juventud como pirata a causa de un mandoble de espada. 


			Más o menos por entonces, se había presentado ante los niños como Ruo Tultell cuando fue a recibirlos al puerto. Llevaba muchos años utilizando aquel nombre falso compuesto por las letras de su nombre pirata Lotterlulu. 


			Durante las horas siguientes, sus arrugas se habían suavizado visiblemente y la oscuridad de sus ojos y su boca habían dado paso a una coloración más natural y juvenil. Finalmente, su escasa melena gris fue sustituida por una completamente negra. Mientras Riverblood lo mantuvo en cautiverio en una de las celdas de la prisión de la cueva, los cabellos proliferaban tan deprisa en su cuero cabelludo que hasta podía verlos crecer. 


			Por suerte, sus Guardianes eran descuidados. Consiguió burlarlos, liberarse e, incluso, ponerse uno de sus uniformes. Para que nadie pudiese identificarlo de nuevo como Ruo a la primera de cambio, se cortó como buenamente pudo el cabello y la barba. Para ello, empleó uno de los viejos sables pirata que podían encontrarse en la cueva por todas partes. Ahora se parecía a cualquiera de los esbirros que pululaban por el cuartel general de Riverblood, y además joven. 


			Pero, cuando de pronto vio aparecer a Lilli en el cuartel general de los Guardianes, la cosa se complicó. Ella no debía enterarse de su verdadera identidad, al menos aún no. 


			Lilli miraba fascinada lo que sucedía bajo sus pies y en las múltiples pantallas, la gente y los archivadores. No se había percatado de la presencia de Lotterlulu, quien se encontraba entre las sombras, en el extremo del pasadizo. Y él reaccionó rápido. Suspendidas del techo había unas poleas cuyas ruedas y cadenas estaban cubiertas de una espesa masa negra y aceitosa. Con una mano se apoyó sobre la barandilla y con la otra dio alcance al dispositivo. Tomó una buena porción del asqueroso lubricante y se lo repartió por el pelo, la barba crecida y la cara —especialmente en los lugares en los que tendrían que haberse visto algunas arrugas. 


			Había puesto en marcha su plan. Lilli, y más tarde también Timmi y Marvin, no habían hecho demasiadas preguntas. 


			Y ahora, por fin, estaba él solo en el Estrella Fugaz, y se sentía como renacido. Hoy le daría el elixir a María y, cuando volviera a ser la que era, la despertaría de su sueño envenenado. Luego le explicaría, poco a poco y con cautela, lo que había sucedido. Le hablaría de su largo sueño y de cómo había cambiado mientras tanto la humanidad. Y le prometería que, a partir de ahora, tendrían todo el tiempo del mundo para, al fin, envejecer juntos. 


			Sin elixires. 


			Y que también podrían vivir sin miedo a los Guardianes del Poder Oscuro. Con la revelación de los documentos y las pruebas que, sin duda, encontrarían a bordo del Volante, la organización estaría acabada definitivamente. Lo mismo que Riverblood. 


			Ahora María y él podrían disfrutar de su vida juntos sin preocupaciones. 
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			Riverblood fue llevado ante los tribunales de justicia. Nosotros seguimos el proceso con mucha curiosidad con la esperanza de averiguar más acerca de las maquinaciones de los Guardianes. Era tal y como se sospechaba: la organización estaba presente a nivel mundial y había construido una poderosa red mediante sobornos y chantajes. Gracias a los documentos de Lotterlulu que nosotros habíamos descubierto, fue posible comprender, tras una trabajosa investigación, cómo había aumentado y se había movido el dinero de la organización en los últimos siglos, con lo cual podría ser desarticulada por completo. A Riverblood se le impuso una dura condena. 


			Pero hubo algo que nos tenía asombrados: no se publicó nada acerca de la edad de Riverblood ni de los elixires ni de Lotterlulu. Cuando le preguntamos a la comisaria si habían encontrado más elixires hechos a bordo del Volante o más instrucciones acerca de cómo fabricarlos, ella lo negó con la cabeza. «Lo siento, de eso no sé nada», dijo dándonos a entender con la mirada que tampoco quería saber nada de ello. Al parecer, desde las más altas instancias se había decidido ocultar el tema. De algún modo, aquello me incomodaba tremendamente. Solo me alegraba por Lotterlulu, pues eso significaba que nadie los buscaría, ni a él ni a María. Naturalmente, yo no sabía si María seguía viva, pero estaba casi seguro de que el elixir del colgante de la cadena era para ella. 


			La comisaria obtuvo una importante condecoración por sus exitosos trabajos de investigación. Parecía muy feliz y se tomó unas largas vacaciones antes de volver a la caza de otros grandes delincuentes. 


			Unas semanas después de haber terminado el proceso judicial contra Riverblood, Lilli recibió una postal. En ella ponía solo «¡Gracias por todo!», y al lado alguien había garabateado un corazón. Según los sellos postales, la tarjeta provenía de Malta, y mostraba un motivo bastante poco común: una motocicleta junto a la entrada de unas oficinas. A juzgar por el rótulo que aparecía encima de la puerta, albergaba la central de una organización mundial que velaba por la conservación de los océanos. Al lado de la puerta, había un equipo de buceo con botella de oxígeno. Estábamos seguros de que era la manera en la que Shila se despedía de nosotros. Había desaparecido el día que Riverblood fue arrestado. Al parecer, había encontrado un nuevo destino. 


			A sir London le encomendaron investigar los restos de la Cueva de los Piratas en busca de antiguos tesoros que hubieran quedado a salvo de la irrupción de la lava. Encontraría algo, sobre todo, en la dársena y en la parte más alta de la cueva. Podría reconstruir la alterada historia de la cueva y poner en marcha en la isla un museo de la piratería: el Museo Lotterlulu. 


			Tras el desmantelamiento de los Guardianes, James Eckles ya no tenía que vivir bajo protección policial. Desde nuestra última aventura, se encontraba en una especie de programa de protección de testigos y había desaparecido por completo de la vida pública. Ahora podía regresar a su ático en uno de los edificios más famosos de nuestra ciudad, conocido como La Esfera, y dedicarse a aquello que mejor se le daba: ¡inventar cosas! 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 33 


			 


			Una taza de cacao 


			 


			Hacía una mañana soleada cuando llamé a la puerta de la casa del abuelo de Lilli. Su gata blanca con rayas anaranjadas en la cola se puso a dar vueltas alrededor de mis piernas. Seguramente también quería entrar. 


			—Bueno —dije—, tú por lo menos tendrás una segunda entrada a la casa, ¿verdad? 


			Como nadie abría, retrocedí un paso y contemplé el edificio. Lilli y Marvin habían quedado conmigo aquí a las diez. ¿Dónde estaban? 


			Volví a llamar de nuevo con los nudillos. Pero nadie respondió. 


			Sorprendido, caminé con paso firme entre las altas hierbas hacia la parte trasera de la casa. 


			—¿Hola? —saludé levantando la voz. Frente a mí estaba la trampilla de madera que conducía a la carbonera de la casa. Ahí era donde había empezado todo. Después la habían reparado, como es natural, y no se podía abrir desde fuera sin llave. 


			De repente, un pajarillo se posó sobre la trampilla y me miró interrogante. Tenía un aspecto curioso. 


			¿No había visto ya antes un pájaro así en alguna otra parte? 


			Se puso a revolotear y durante unos instantes se colocó a la altura de mi rostro. Luego salió disparado rozándome la cabeza y voló al fondo del jardín, alejándose de la casa, y elevándose cada vez más en dirección a la copa de un árbol que había por allí. 


			Yo entrecerré los ojos mientras seguía su vuelo. 


			Y entonces la vi: una gran cabaña arriba del todo, en el árbol. Allí estaban Lilli y Marvin sonriendo de oreja a oreja. 


			—¡Eh, Timmi! —gritó Marvin—. Mira. 


			Para mi sorpresa, el pájaro aterrizó directamente en la mano de Marvin; en la otra sostenía un mando a distancia. 


			—¿No te parece una pasada? 


			Entonces caí en la cuenta de dónde había visto antes al pájaro: ¡en el pabellón de los artilugios voladores de James Eckles! En aquella ocasión, Lilli lo había sostenido en su mano y dijo que algún día le encantaría construir algo así de fantástico. 


			—¡Sube! —me animó ella dejando caer la escalera de cuerda. 


			—¿Qué es esto? —pregunté en cuanto llegué arriba. 


			—¡¿No te parece la caña?! —exclamó Lilli entusiasmada—. Entra y verás, dentro es aún mejor. 


			En el interior, yo no salía de mi asombro. Parecía una oficina para detectives y aventureros. Había una mesa con sillas, una pizarra, un sofá, una estantería llena de libros sobre detectives y temas de aventureros, una radio, algunas lámparas, mantas y todo lo necesario para una cabaña de detectives aventureros. 


			—¡Guau! ¡Qué alucinante! —exclamé. 


			—¿No es una locura? —dijo Lilli. 


			—Esto es nuestro ahora, para todos nosotros —afirmó Marvin. 


			—¿Y de dónde ha salido todo esto? —quise saber. 


			—Un regalo de James Eckles. Como agradecimiento por haberle ayudado a acabar con los Guardianes —me explicó Marvin. 


			—Ahora, por fin, puede volver a hacer lo que quiere y ya no tiene que ocultarse —comentó Lilli. 


			—¿Y ha dicho qué planes tiene ahora? —pregunté. 


			—Dijo que quería viajar a Marte o al futuro, pero yo creo que todo eso no era más que una broma —me explicó—. Sea como sea, parecía feliz. 


			—Y nos ha regalado el pájaro robot que tanto le gustó a Lilli —añadió Marvin. 


			—¿Y precisamente eres tú quien lo manejas? 


			—Muy gracioso. Yo soy el piloto con mayor experiencia aquí —me rebatió. 


			—Sí que lo eres —reconocí sonriendo—. Solo que todo lo que vuelas lo machacas. 


			—¿Hola? —escuchamos una voz a nuestras espaldas. Era el abuelo de Lilli. Sostenía un pequeño cesto con tazas y un termo—. ¿Os apetece un cacao? 


			—Gracias, abuelo —respondió Lilli con una sonrisa resplandeciente. 


			—No estaréis planeando algo nuevo, ¿no? Espero que ya hayáis tenido bastantes aventuras —comentó. 


			—No podemos evitarlo, abuelo. Es que nos persiguen las aventuras. 


			—Humm, pues entonces escondeos una temporada —propuso él. 


			—Lo haremos. Aquí en la cabaña seguro que no nos encuentra ninguna aventura —dijo Lilli mientras se reía. 


			Yo sonreí satisfecho, aunque, en el fondo, esperaba que no fuese por mucho tiempo. Porque ¿qué es la vida sin aventuras? 


			 


			FIN 
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			PISTAS 


			 


			Las pistas de los distintos capítulos se presentan en orden 


			inverso para evitar destripes. Para leerlas, 


			tendrás que utilizar un espejito. 
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			Por último, pero no menos importante, mi especial agradecimiento a mi madre, por ser la mejor del mundo, y a mi padre, por haberme aconsejado dedicarme a lo que me hace feliz. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CURIOSIDADES 


			 


			Este libro contiene un enigma adicional que abarca las treinta ilustraciones principales. La primera pista se encuentra en el volumen primero. Si crees conocer la solución, puedes dirigirte a <www.timmitobbson.com>. 
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			El amor de Lotterlulu, Ana María, lleva ese nombre por la abuela materna de mi esposa; el presidente de la isla, Ingvar, por mi padre; la arqueóloga Amilia, por el segundo nombre de mi hija; el barco de investigación Nostromo, por la nave del mismo nombre de la película Alien. 
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			Igualmente, las inmersiones del dron y de las arqueólogas están inspiradas en una escena de Alien, en la cual Ripley se ve obligada a seguir en vídeo los descubrimientos del equipo de investigación. 
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			Los nombres de Monkey Island (Isla Mono) y Zak McKracken (en la ilustración del capítulo 6) remiten a legendarios juegos de ordenador de finales de los años ochenta y principios de los noventa del siglo XX. A aquellos juegos se los denominaba Point and Click, y a mí me encantaban. 
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			Si te apetece saber aún mucho más sobre lo que inspiró El secreto del último pirata, puedes bajarte el fan pack de la página web <www.timmitobbson.com>. ¡Es gratis! 


			
	 

	 	
	 

			 


			¡Consigue GRATIS el pack para fans! 


			 


			Entra en TimmiTobbson.com y consigue el folleto de los easter eggs, El arte del secreto y el Libro de trucos de los números en formato PDF para descargar. 
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			https://timmitobbson.com/es/fan-package-secrets/ 


			
	 

	 	
	 

			 


			SOBRE EL AUTOR 
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			Jens I. Wagner vive con su querida esposa, su hija Emmelie Amilia y dos enormes gatos anaranjados en una casita junto a un bosque muy próximo a Fráncfort, Alemania. 


			Posee un máster por la Universidad de Oxford, donde le encantaba formar parte de la comunidad del Christ Church College. 


			Jens disfruta con todo tipo de ficción, desde Indiana Jones a James Bond. 
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